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TESTO DÉ ALUSION.

E íiizo una Mesa de la madera incor­
ruptible de Setin, y un Can'delero de oro 
purísimo con siete laminosos mecheros. 
E l Exodo cap. x x x v i i . ws. 10, 17, Ü3.

N O TA .

El uso de las indulgencias es mui sa­
ludable al Pueblo Cristiano. El Conc. 
tniU nt 25,en el decreto de indulgencias.
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./? Jesús, Jtfaria y José.

¡ O Jesús hombre Dios ! ¡ O María Madre Virgen í 
¡ O José esposo de María, y  Padre pensado de Jesús, 
Vosotros sois la trinidad misteriosa, y  dolorosa de la 
tierra, como el Pndre, el Hijo, y el Espíritu Santo, son 
la  divino, é inefable trinidad del Cielo. En rordad, 
esta es nuestro A lfa, y  Omega, es decir el soberano 
principio de nu estro ser, y el fin sublime do nuestra 
creación ; pero vosotros sois los medios mas necesa­
rios, eficaces y poderosos para su culto, y consecución.

Por tanto, ¡ o noble, y doloroso triclinio, de toda la 
trinidad celestial, y  su mejor mesa de propocision! A 
vos dedicamos en común el pedestal de este místico 
candelero, cual es la historia succiiita de la sagrada or* 
den de los Servilas, y de sur siete principales funda- 
dores; y  en particular sus siete mecheros, 6 piezas 
principales de vuestros Dolores, y  penas, colocando 
en sus respectivos lugares el valioso, y saludable te­
soro de las indulgencias, con que la santa Iglesia su 
Administradora, las ha enriquecido, y recomendado. 
A  vos, ó Jesús, ps dedicamos la memoria tierna, y de- 
vo'.ade los cinco principales dolores de vuestro amoro- 
s > corazon desde el primer momento de vuestra en. 
carnación hasta, el postrero de vuestra Passion: la prac­
tica religiosa, y  proficua de las siete estaciones, ó v i­
sitas de los Monumentos, ó sagrarios en los Jueves y
V iernes sanios para desagravio de vuestras afrentas



VI.

desde el Cenáculo hasta el Calvario, y  en vuestros al­
tores, donde estas sacramentando : y la Via-saCra, 6 
camino de vuestra Cruz, en que meditamos las catorce 
estaciones, ó sangrientas jornadas que hicisto desde la 
columna hasta el sepulcro.

A  vos, ó María, dedicamos también vuestro Septe­
nario, Corona, y Via dolorosa, en que juntamente com. 
padecemos vuestros dolores con filial piedad desdo la 
profecía de Simeón, y  os acompañamos en vuestra 
soledad, y viudez, con el acuerdo do las siete jornadas 
ó  estaciones, con que reandubiste las de vuestro divino 
Hijo desde el Sepulcro hasta el Cenáculo.

A vos, por fin, ó José, dedicamos ol devocionario 
compasivo, y consolatorio de vuestros siete principales 
dolores y  gozos, con que en vuestro dia, en la l.iomi- 
nica 3. a de Pascua, y  en todos los diezinueve de 
cada mes dedicados 6. vuestros especiales cultos ; os 
saludan, honran, y obsequian vuestros amantes hijos, 
y cordiales devotos, para alcanzar en vida, y muerte, 
vuestro poderoso patrocinio.

Dignaos pnes, ó dolorosa trinidad, aceptar benigna 
estos sentimentales, y esprestvos votos, y  dispensad­
nos con preferencia por singular favor, vuestra pode­
rosa asistencia en el sagVado exercicio de las santas 
Missiones para lograr sus opimos frutos : y  respectiva­
mente los tres graciosos dones do la innocencia baptis- 
mal, de la verdadera ‘penitencia, y  do la perseverancia 
tiual.

Dignaos también darnos vuestra mano poderosa, y 
liberal para extirpar de toda la tierra, y especialmi nte 
de este nuevo mundo titulado Am erica, la impía filoso- 
Jia, y  la fatal anarquía, que lo infectan. A l efecto con­
servad en 61 la mayor de todas las celestiales dadivas, 
cual es la Religión Católica, Apostólica Romana,
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ellos misterios, y la fiesta, que de ellos 
celebrarían los Angeles en el Ciclo. De 
tantos centenares, que asistieron, ellospor 
fin quedaron solos, y tuvieron la dicha, 
que apareciendoseles Maria Santísima en 
secreto, y enigmas á los ojos de sus almas, 
y por haberles hallado dispuestos también 
con claridad á los de sus cuerpos ; los es­
cogiese, y convidase para sr especial ser­
vicio. Luego bajando de la alteza de sil 
contemplación, vueltos de su rapto, se m i­
raban entre si confusos, creyéndose in­
dignos de tamaña merced, é ignorantes de 
que la revelación habiasido común ; y su­
midos en su profunda humildad, se creian 
obligados á ocultar auuel sacramento de 
la Reina celestial. fíuetihijo Monnldi, que 
era el mayor de los siete por su edad, vir­
tud, y aun nobleza temporal, pues proce­
día de la nobilísima familia de los Du­
ques de Anjoú.despues Reyes de Francia; 
tomo la vanguardia, y hablándoles con 
elocuencia mas angélica, que humana, les 
dijo ¿habéis visto, carísimos hermanos, la 
grandeza de las misei icordins de Dios?— 
¿ Un sido común ¡a revelación ti vosotros ?
Y  habiéndose cerciorado, de que lo era,
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Jes exhortó al puntual cumplimiento de 
las ordenes del Cielo. Para ello, despues 
de haber conferenciado detenidamente 
tñdo lo ocurrido, relatando cada uno sin­
ceramente su especial revelación, que los 
hacia uniformes en su vocacion: determi­
naron deshacerse de todos los bienes de la 
tierra para conseguir los de la gloria, que 
les ofrecía el Señor por mediación de su 
Madre María. Unos eran solteros, algu­
nos viudos, y otros casados; pero acordes 
en su rósolucion, volvieron á sus casas, 
guardando un inviolable secreto de la 
merced recivida. Luego repartieron sus 
cuantiosos bienes á los pobres, y dejadas 
sus mugeres en perpetua continencia, sa­
lieron del tráfago del Mundo, y se entre- , 
garon con alma y cuerpo al especial ser­
vido de Dios, y de Muría Asi se dispu­
sieron para la máxima empresa de fundar 
la sagrada Religión de los siervos de M a ­
ría, cuyo instituto es vestir el habito de su 
viudéz, y luto por la muerte de Cristo pa­
ra meditar siempre la acervidad de sus 
Dolores y de los tormentos de su Hijo.

§. 3.o
Apenas se vieron libres de sus bienes
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temporales, y de sus mugeres lo aDotieia- 
ron á Btuiihíjo íl quien respetaban ya co­
mo á Padre de sus almas y Maestro de su 
enseñanza. Este sabio Directorobtenida 
la correspondiente licencia de Monseüor 
.drdmgo actual Obispo de Florencia, al 
cual reconocían por su propio Pastor, y  
por lo mismo no querían dar un solo paso 
sin su beneplácito, y bendición: determi­
nó, que se reuniesen en un oratorio fuera 
de la Ciudad, para huir del mundo, y  en­
tregarse mas en aquella soledad al ejerci­
cio de todas las virtudes. Asi lo hicieron 
en el dia 8 de Septiembre consagrado al 
Misterio de la Natividad de Mana San­
tísima, llevando en su compañía un santo 
sacerdott secular, quien los confesó gene­
ralmente, les dió la sagrada comunion, y  
Jos ocompañó en todas las alabanzas, que 
le cantaron á Maria Santisíma, y  en Jas 
fervorosas acciones de gracias, que die­
ron á Dios por tantos beneficios. Hedías 
estas diligencias, el beato Buenhijo les 
propuso, que en señal de su mudanza de 
vida, mudasen sus vestidos de gala en uu 
habito de penitencia, cual era uno cié 
titirdiel, pardo, ceniciento, ó de color de
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Id misma lana que les tenia preparado; y 
al instante se lo vistieron con grande gozo 
de sus almas. En seguida hicieron voto 
de soledad perpetua para vivir siempre 
como penitentes anacoretas según la bo- 
-luntad de su Obispo A relindo : de obedien­
cia íi Jiucnhtjo, aunque con mucha resis­
tencia de este, que solo se presto por co­
nocer ea ello la disposición de Üios: y 
de pob/eza para mendigar publicamente 
su sustento los que habian sido dueños de 
opulentos patrimonios, y se habian hecho 
pebres voluntarios á imitación de Jesu­
cristo,

§• 4 °
En este tenor de vida continuaron haŝ  

fa la vigilia de la Natividad del Señor de 
aquel mismo año, en que de acuerdo pu­
estos en orden, marcharon de dos en dos 
al Palacio de su Obispo, á darle las pas­
cuas, y recibir su bendición. Luego que 
pisaron las calles de Florencia, acudie'-on 
en tropel las gentes, quienes se admira­
ban al ver su» rostros macilentos por la 
penitencia; pero fue mayor su asombro al 
verlos también despedir rayos de celestial
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claridad, como que excedían en gracia & 
losdeinas ciudadanos, al modo, que en el 
Cielo exceden en gloria aquellos siete re­
fulgentes espíritus, que asisten ante el 
Trono de Dios. En aquel día todo fue 
lágrimas, y alegrías en Florencia, acla­
mando todos ¡\ porfía las misericordias 
del Señor. Pero entre tantas aclamacio­
nes se singularizó en su honra la de los 
niños de pechos de un mes hasta cinco, 
quienes sin los impulsos del amor, ni del 
temor, soltaron sus lenguecitas en todas 
ías calles por donde pasaron, y con mayor 
prodigio, que los que en e ld iade Ramos* 
cantaban Víctores, y hossanasá Jesu-Cris- 
10, repetian claramente, señalando con 
sus manecitas a los varones santos: -Es- 
lus son los siervos de Maña. I  no de es­
tos fué el glorioso San Felipe Jacobo Ben- 
nicio hijo de Jaime Bennicio,y Albaver- 
de. distinguidos ciudadanos de Florencia, 
nacido en el dicho, di a 15 de Agosto, el 
cual continuó pronunciando este miste­
rioso encomio. En la edad de 20 años 
ya graduado Doctor de Medicina, tomó 
<1 habito de esta orden, avisado de una 
vez celestial, que le decía cemo al diácono



Felipe:aZfrg'rte, ;/j úntateá este can o* Lue­
go fué su 5. °  General, y un admirable 
Apostol de los Dolores de Maria, que 
atrajo mas de mil almas á su dulce servi­
cio, y entre estas al ínclito Emperador 
Rodulfo Conde de Alsacia.

Primer sol de la imperial piadosa Casa 
de Austria; y se ocultó por no ser electo 
Papa hasta que lo fué el beato Gregorio X.

[ 10 ]

En medio de tanto alborozo, que pare­
cía, que el Cielo se había bajado á Flo­
rencia ; llegaron los siete solitarios k la 
presencia del santo Obispo Jlrdingo. Es­
te noticioso ya del milagro, los recibió 
muí placentero con sus ojos arrasados eu 
lagrimas de gozo: los bendijo con tier­
nos abrazos ; y los alentó á la correspon­
dencia de tantos beneficios, creyéndolos 
en su corazon figurados en aquellas siete 
estrellas que vio el Profeta de Pathmos 
en la mano diestra de Jesu-Cristo, y por 
fanto embiados para alumbrar al mundo. 
A l regresará su Oratorio reproduseron 
l«s infantes el mismo glorioso dictado ;

*  Jet. Jtp. c. 8. v. 29.

estos son los siervos de M a ría ; y  así ape­
nas penetraron sus umbrales, postrados 
¡i las plantas de la Virgen, le tributaron 
las mas cordiales gracias por favores tan 
singulares, y se comprometieron nueva­
mente al mas cabal desempeño de tan au­
gusto renombre. No satisfecho el señor 
con este credencial de su predilección, lo 
reiteró en el dia de la Epiphaniadíl año 
04, en que los beatos Buennjunta. y Ugu- 
<io por orden de Butnhijo, salieron por 
primera véz con sus mochilas (i lo3 om- 
bros ¿i pedir limosna por ser dia en que 
Jesu Cristo la recibió de los Magos. En­
traron ¡i las calles de Florencia, y  en el 
momento los mismos infantes, apuntando 
con sus manitas á los dos santos limosne­
ros, decían : Ilaccd limosna á estos sientas 
lie M aría por el amor de Dios y de su M a ­
dre bendita.

§■ 0 .°
Estos reiterados prodigios elevo ron ¡1 

estos siete sierros de María á la mas alta 
.cumbre de honor, y gloria ; de modo que 
fas gentes concurriendo a tropas ¡\ su Ere* 
Biitork) k s  alteraban su raposo, y  les hicie-

[  17 ]
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ion apetecer otro lugar mas solitario. El 
exemplo de Jesu-cristo, que despues de 
proclamado en el Jordán por Hijo de 
Dios, se retiro al desierto (i ayunar, hu­
yendo sin necesidad propia la aura popu- 
iar; les confirmaba en su proposito, y les 
estimulaba á las mas fervientes preces 
para que les declarase su divina voluntad. 
En efecto se las declaró con repetición, 
enseñándoles en sueños un dilatado mon­
te, donde queria que se retirasen, prome­
tiéndoles dispensar alli maj'ores gracias. 
A l pronto transmitieron este suceso á su 
Pastor el Obispo Ardingo, el cual mara­
villado de tantas mercedes, no solo apro­
bó sus intentos, sino los favoreció, dándo­
les para su retiro un nuevo monte cartu­
jano,como San Hugo Obispo de Greno- 
btedió el antiguo á Sa.n Bruno y sus seis 
compañeros, que á manera de siete bri­
llantes estrellas se le presentaron. Este 
era el fragoso Monte, distante tres leguas 
ile Florencia, que los modernos historia­
dores llaman Senario, por hallarse situad» 
íuagestuosamente en medio de seis mon­
tes, á los cuales domináronlo Príncipe, y 
el mismo, que la Virgen María se los ha-
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bia ya señalado. A  este nuevo calvario,
V soledad llevó el Señor á los siervos de 
su Madre para hablarles mas al corazón, 
y  les dió su posesion en el año 35 segun­
do de su vocacion. Aquí edificaron lue­
go un devoto Oratorio, donde se recojian 
i  cantar himnos, y alabanzas á su Señora-, 
y  en sus riscos cabaron para celdas unas 
cuevecitas, que mas parecían sepulturas. 
En ellas habitaban á manera de gorriones 
solitarios, ó como tortolas gemebundas en 
las roturas de las peñas ; ó mas bien co­
mo Pelicanos de la soledad desangrando 
sus pechos, y todos sus cuerpos con los 
rigores de la penitencia El ordinario sus­
tento de sus almas era el pan de sus lá­
grimas, y  el de los sacramentos adminis­
trados por su capellan, que se retiró cqii 
ellos; y el de sus cuerpos las raíces, yer­
bas, y frutas silvestres, que producía aquel 
monte. A llí el Padre liucuhijo velaba so­
lide ellos, como superior, y el Santo Obis­
po Ardingo  los visitaba con frecuencia, y* 
los alentaba á la perseverancia, persua­
diéndoles, que admitiesen en su compa­
ñía otros hombres devotos, que quisiesen' 
imitarles. Pero ellos respetuosameete



rehusaban su último consejo, porque se 
creían indignos aun de vivir sobre la tier­
ra, cuanto mas de ser imitados. En vida 
mas angélica, que humana pasaron siete 
años hasta el 39, en que reiterando el 
Santo Obispo sus persuasiones contra los 
dictámenes de su humildad, acreditó el 
Señor su voluntad con el siguiente por­
tento.

§• 7 .°
Cuando los santos anacoretas salían 

de sus grutas al amanecer del día 27 de 
Febrero del dicho año 39, en que cayó la 
Dominica 3. M de cuaresma, para alabar

Dios, y á María según su costumbre 
en el Oratorio : vieron con pasmo, que 
una vid, ó parra, que por honesto entre­
tenimiento habían plantado en el año an­
terior á su alrededor, producía ya renue­
vos, pimpollos, pampanos, flores, y sazo­
nados frutos con milagrosa abundancia. 
Asi mismo observaron, que una deliciosa 
floresta coronaba dicha vid, hermoseán­
dola con la vistosa variedad de sus mati­
ces, á pesar de la contrariedad del clima, 
que era frígidísimo ; y  del tiempe igual­
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mente por ser todavía invierno. En su 
vista el beato liuenhijo partió luego á dar 
aviso al Santo Obispo Ardingo quien ma­
ravillado del caso, ¿lió gracias íí Dios, y  
prometió visitarlos en el inmediato día 
Lunes por ver, y deliverar sobre aquella 
rara novedad de la vid y de la Floresta. 
En aquella noche le manifestó Dios el 
Montesenano, y en su cima una frondosí­
sima vid que dilatándose con siete sarmi­
entos abrazaba todo el mnnte con tanta 
lozanía, y  pujanza, que ¡i su capacidad 
parecía pequeño no solo el monte, sino 
todo el mundo. V io también los siete sar­
mientos cargados de tan opimos frutos, que 
cada uno reproducía innumerables renue­
vos, y prometía pingues vendimias. Su­
plicaba Ardingo al Señor, que se digna­
se descifrarle el misterio de aquella visión 
y  luego se le presentó \laria Santísima 
vestida de negro, quien teniendo la vid 
en la mano, la fomentaba para que diera 
mas copiosos frutos, y  le d ijo: Yo como 
vid fructifiqué suavidad de olor, y mis flores 
son frutos de honor, y honestidad. En el 
Lunes día 28 subió al Senario y certifica­
do por si mismo de los sobredichos por-



tentof, prorrumpió entre aquellas bre­
ñas, y suspensiones con palabras, y lá­
grimas del corazon: / Oh hijos mios, sier­
vos amarlos de Mario ! Ya no hai mas que 
dudar, de que es ¡a voluntad de Dios, que 
admitais otros ct servirle en vuestra compa­
ñía. En prueba de lo dicho, les refirió la 
visión de la vid mística, que en su oracion 
habia tenido, la cual conóecia admirable­
mente con la vid material ; y les exhor­
tó á Ja mas pronta ejecución de las vo- 
Jiintadesde Cristo, y  de María. Buen- 
hijo como superior segundó la misma in­
teligencia, y exhortación. Sin embargo 
los siete eremitas acordaron unánimes, 
que aun se encomendase al Señor aquel 
arduo negocio de tanto peso, y consecu­
encia. lin cuya virtud le consagraron 
tres días de rigurosa penitencia con todos 
los restantes de Cuaresma, difiriendo su 
resolución hasta la próxima Pascua de 
Resurrección.

§. 8 .0

A  los siete años de su vocacíon quiso 
María Santísima mostrarles, como á v e r ­
daderos Israelitas en la fé, la libertad d i­

[ 22 ]

chosa que gozan sus siervos hijos 
doloies. Y  pues en el gran dia de su g lo ­
riosa Jlsvmpcitm los ascendió á tan supre­
ma dignidi’ d, escogió para ejecutar so­
lemnemente su soberana dignación, el de 
su inefable Auuncíncion, en que aclama­
da por el ángel Gabriel Madre de Dios, 
ella se proclamó siervu ó esclava de aquel 
Señor, que entonces tomaba forma de si­
ervo. Si en el dia 25 de Marzo, dia tan 
misterioso, como memorable, en que fue 
formado nuestro primer Padre Adán ; en 
que por obra del Espíritu Santo encarnó 
el segundo Adán hijo de Dios ; en que es­
te Señor murió por nosotres en una Cruz ; 
y  en que en aquel año 39 ocurrió también 
el Viernes Santo : como al anochecer, cu­
ando ellos contemplaban juntos con lágri­
mas, y  sollozos sus dolores, soledad y ago­
nías, se les apareció en su Montesenario 
vestida de negro entre resplandores de 
gloria, y cortejada de millares de Ange­
les. Algunos de estos llevaban en sus 
manos las insignias de la Pasión de Jesu 
Cristo, y otros ciertos hábitos negros: pe­
ro dos mas inmediatos al pedestal de su 
trono, el uno llevaba un libro abierto con

t  2 3 }



Ja regla del gran Padre San Agustin ; y 
el otro en una mano una palma verde, y  
en la otra un hermoso rótulo, en que es­
taban escritas con radiantes btras de oro 
las siguientes palabras: Serví M artí:. 
Entonces la gran Señora, teniendo en sus 
manos los hábitos negros que habían de 
vestir sus predilectos Siervos, les dijo: l  o 
que soi Madre de Dios movida y obligada de 
vuestros ruegos, y plegarias; vengo ii daros 
muestras de mi amor, ya que os escogí en p ri• 
midas de mis siervos debajo de mi nombre 
■para que con este nombre mió trabajéis en la 
Viña de mi Hijo. Agradezco mucho la servi­
dumbre voluntaria con que me habéis servido; y 
por tanto con la voluntad de mi H ijo, que 
en esta parle tengo concedida, quiero, que de 
boy mas vistáis este habito negro en memoria 
de los acerbísimos Dolores, angustias y pe­
nalidades, que en su muerte padecí, y en con­
memoración de la soledad y l iudez, que por 
la Julia de tan soberano H ijo  sentí; pura 
que con este habito negro hagáis memoria i'i 
los hnmbies de mis penas, y amarguras pa­
decidas en el alma y coruzou cuando mi H i ­
jo  padecía, y mona en la Cruz por voso­
tros y por lodo el linaje humano.
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§• 9 -°
La soberana Señora luego, que intimó 

esta orden i'i sus Sierros se volvió con to ­
da su corte ú los Cielos, dejando edifica­
da en la Iglecia Católica sobre estas sie­
te columnas la magnifica Casa de su sa­
grada Religión de los Sci-vitas que habían 
de pregonar por todo el Mundo sus acer­
vos dolores y  los tormentos de su H ijo. 
Este es un monumento de mayor sabidu­
ría, que aquel del gran Machabeo Simón, 
que erigió sobre el sepulcro de sus Pa ­
dres unas siete pirámides semejántes á las 
<le Egipto, grabando en ellas primorosa­
mente las heroicas proezas de su religio­
so patriotismo, para perernne recuerdo, y 
emula imitación de los Hebreos. Todos 
anegados en jubilo, y  con sus rostros pe­
gados á la tierra como los ancianos del 
Apocalipsis pasaron aquella noche en el 
Oratorio; y solo Buenhijo corrió presuro­
so con pasos de gigante ádar tan plausi­
ble noticia al Obispo JJrdiugo. Este ha­
bía tenido también una revelación seme­
jante, y en su virtud acto continuo man­
dó coser siete hábitos negros según la foiy 
ma detallada por la Santísima Virgen,
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cual era saya, capilla, manto y escapulario, 
En la maííana del Sabado Santo subió con 
JMonaldi, y los nobles de Florencia al 
Monte senario, donde celebró de ponti­
fical, los comulgó y desnudándoles el ha­
bito de buriel, que tenían, les vistió el de 
los siervos de María, «jue ella siempre usó 
desde la muerte de su Hijo. En conclucion 
después de una fervorosa plática sobre el 
asunto hicieron los tres votos monasticosde 
pobreza, castidad, y obediencia en sus ma­
nos ,1 nombre del sumo Pontífice Gregorio 
IX  que entonces governaba la Iglesia, y  
bendicíendoles en despedida les dijo; Lu  
bienaventurada V irgin  Maria Madre de 
Dios, y Señara de los Angeles, bendiga aw 
mente y conserve el orden de sus Frailes sus 
Siervos, en el nombre del Padíe,y del H ijo , 
y del Espíritu Sanio Amen,

*  §. 10 °

Desde esta dichosa época principió 
¡'i propagarse esta venturosa Religión, 
pues los SS. PP  admitieron muchos en 
su gremio ; y Maria Santísima pura acre- 
ditfir, que ella era la verdadera Fundado­
ra, como que leshabia dado Sombre, I L c
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kilo, y Regla  la confirmó con nuevos pro* 
digios. En aquel tiempo se hacían roga­
tivas generales en toda la lgle-ia por las 
grandes persecuci' nes, con que la beja- 
ba el impio Emperador Federico segun­
do, y los SS. P P  asintieron n ellas ya 
con treinta religiosos mas. Estando en
lo mejor de la Procesión, los niños de un 
mes nacidos hasta cinco, hablaron por 
tercera vez diciendo: listos son los stei- 
vos de M a ria ; E.'to* son sus umados sie i- 
vos; estos son tos devotos fíe la bien aben íu - 
rada Virgen. A l oírlas losciudadanosde 
Florencia las repitieron á grandes voces, 
y  desde el Cielo con igual encomio alter­
naban ¡os Angeles. E.-te milíigro se gra­
vó tanto en Florencia, que la calle en que 
sucedió desde entonce- hasta el presente 
para eterna memoria se llama Calle de 
los Hieivos.

§■ H. °
Estos son los milagrosos principios, 

que tubo esta augusta Religión hija par­
ticular de Mana, y por este blasón ocupa 
un lugar principe entre las PJO que ha 
aprobado la Iglesia. Ella essu Jardín su



Calvario, y su Huerto donde sus siervos 
reciben la plenitud de sus maternales ca­
riños. Pero aunque el Señor formò su 
elogio por la boca de los infantes, y  ni- 
üos de leí he según vaticinó David de Je- 
su-Cristo para destruir á sus enemigos 
vengativos; Satanás halló medios, de per­
seguirla, y desacreditarla, calificando á 
sus siete Fundidores de novicheros, hipó­
critas, è impostores, por las bocas morda­
ces de hombres malvados, que vomitaron 
contra *1 los t i veneno de su embidia, co­
mo áspides : y afilaron sus lenguas como 
serpientes i l ¡ El infierno empeñó todo 
su furor para sofocarla en su misma cuna; 
pero el Cielo opuso luego en su defensa el 
brazo fuerte del inclito Mártir dominicano 
San Pedro de Verona. Este Santo ln- 
quis dor General de Italia vino á Floren­
cia con letras apostólicas del Papa Ino­
cencio IV . para indagar el origen de esta 
nueva Religión, cuya fundación se creia 
co.itrariá al novísimo decreto del Conci­
li > Lateranense IV  dado en el uño 15 
pura que no se admitan nuevas Religio-

(1 )  T raslado A lo que sucede en nuestros tiompos.
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lies por los males, que causaron las ordas 
de los hereges Valdenses, y Albigenses. 
Puesto en Florencia, 6 informado por el 
Santo Obispo Ardingo, y  por toda la Ciu­
dad de lo ocurrido, clamó al Cielo para que 
se le manifestase la divina voluntad. E l 
mismo aseguró, que arrebatado su espí­
ritu, vió un alto monte sembrado de her­
mosa»; flores, entre las cuales descolla­
ban siete preciosísimos L in os  blancos, ¿ 
azucenas, que tomadas por los Angeles 
fueron presentadas á Alaria Santísima si 
tuada en la cumbre, la cual recibiéndolas 
con especial agrado se las puso en los pe­
chos, y luego se las recomendó para que las 
apreciase como prendas suyas. N o satisfe­
cho el Santo, instó otra vez, y la Señora 
se le manifestó en lo alto del monte cobi­
jando con su manto virginal á los siete 
P P .  representados ya  en los Lirios, y di 
ciendole; mira Pedro: estos son los varones, 
que de la sociedad y devocion d» muchos ele* 
" l en siei vos mios, para que señaUdijs 
con la particularidad de este nombre miv 
perpetuamente me sirrau. l ia :  Pedro, que 
guarden elnombre, y Iia b ilo  que &s fie da­
do, y asi mismo la Regla de Sirn

[  29 ]
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§■ 12.o

Con tal recomendación Pedro subió 
ansioso al Monte Senario donde conoció 
:»los siete P P  5 demostrados en la visión, 
conversó con ellos, y  quedó tan prendado 
de su virtud, y  felicidad, que se habría 
quedado allí & no estorbárselo su oficio, y  
profesión de otro instituto. Pero hecho 
su apologista pregonero tubo al menos el 
consuelo, deque una hermana suya to­
mase por su consejo el habito de esta R e­
ligión. y  fuese compañera de Sania Julia- 

Falconeri institutora de las Monjas 
ser?¡tas terciarias ó Manteladas con clau­
sura. Luego como Legado Apostolico in­
formó de todo al Papa Inocencio IV , el 
cual prevenido por la muerte solo la apro­
bó vii-te vocisoráculo, y 110 con la solemni­
dad de estilo, como lo hicieron Alejandro 
IV . Urbano IV , Clemente IV , Martino 
IV. y  otros Pontífices, no obstante, que 
algunos pretendieron unirla á la de Agus­
tinos hermitaños. Con este acuerdo sin 
»luda N. Santísimo Padre Benedicto X I I 1 
*l<' la misma sagrada orden de Predicado- 
í es, (pie antes habia sido su Cardenal P ro ­
tector. se dignó beatificarlos en el sigle 18
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señalándoles para su festividad el día 9 de 
Febrero, en que se reza su oficio en todos 
los dominios de la serenísima Casa de 
Austria. En verdad son mui acrehedores 
del culto público, pues despues de haber 
formalizado las tres sagradas ordenes de 
los Servitas á imitación del gran Patriar1 
ca San Francisco, colocando en la 2. a á 
sus esposas ; como también sus congre­
gaciones, y  cofradías, en que han floreci­
do tantos justos, y  ft qnienes han honra­
do tantos Pontífices, Cardenales, Obispos, 
Emperadores, Reyes, Duques, y otros 
gr:mdes del siglo, fueron los siete Apos- 
loles, que predicaron en el Mundo los sie­
te principales Dolores de M aria Santísi­
ma, y  todos mnricron con la muerte pre­
ciosa de los Santos. En esta parte, aun­
que 110 murieron Mártires, como los siete 
primeros Obispos de la España discípulos 
del Apostol Santiago.- fueron mas felices, 
qne los siete Diáconos de los hechos 
Apostolicos, y  qne los siete Obispos del 
Asia llamados Angeles en el Apocalipsis. 
En efecto: por que de los primeros, eí 
ultimo Nicolao Antioqueno fuó herecíar- 
ca, y de los segundos, el de Sardis faé



juzgado reo de culpa grave; al paso que 
los siete siervos de Maria brillaron sieni- 
pre en la presencia de Dios, como los sie­
te misteriosos candeleros de oro finísimo, 
que vió San Juan. Asi lo compruebau 
las brebes siguientes viografias.

§. 13. °

E l beato Vonfilio, u Sucnh jo Monnldi 
lué el primer Prior General de la Orden, 
y por consiguiente el que con su pruden­
cia, sabiduría, y  santidad dirigió, y  per­
feccionó esta empresa singular de M ari» 
Santísima. En su tiempo se extendió á 
seis Provincias fuera de los Conventos de 
Francia, y  Alemania, y se erigió el 
eeleberriiuo Santuario de la santísima 
Anuncíala de Florencia el 2. °  de Italia, 
pues el de Lorclo  es el mayor de toda la 
Iglesia. Habiéndose edificado el primer 
convento en el Monte Senario se trató de  
fundsr al menos un Hospicio en Floren­
cia, y como la Santísima Virgen leshabia 
ordenado la fundación de su Religión ea 
el dia de su Anunciación, díspusíerou i/o- 
naldi, y,demas Religiosos, que la imagep 
* 1  Oraterio fuese la de este JUisterie,
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A l efecto pidieron al Señor un Pintor que  
satisfaciese sus deseos, y  el SeBor se los 
otorgó en la persona de un tal Bartolomé. 
Este confesado, y  comulgado principió 
la obra por los ropages del Angel, y  de la 
Virgen, reservando los rostros para el fin. 
Aquellos le salieron tan sobresalientes, 
que se acobardó de poner mano en estos; 
pero aconsejado por el Padre General 
Monaldi, que volviese á confesar, y  co­
mulgar, se animó, y subió á los andamios. 
P in tó con el mayor primor el rostro del 
Angel, y  al querer pintar el de la Virgen, 
diole un éxtasis, que lo enagenó; y  cuando 
volvió en sí, halló ya formado un rostro 
tan peregrino y  refulgente, que arrodilla­
do gritaba : misericordia. A  las voces 
concurrieron los Padres, y  cerciorados del 
•caso, apenas vieron el rostro, también 
cayeron en tierra clamando : misericordia. 
Ea fama do este portento atrajo tropas de 
gentes de las que sanaron cojos, mancos, 
ciegos, y  toda suerte de enfermos. D es­
de entonces acuden ¡\ este Santuario de 
todas las partes del mundo; y  varios Pon ­
tífices, Emperadores y  Reyes !e  han dedi- 
'catio sus estatuas con sus insignias, y  da-

3
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Jiras mui valiosas. Aqui murió el Beato 
Monaldi estando en coro con sus relig io­
sos en el dia 1. °  de Enero del año de 
1202, cuando en la hora de prima se can­
tó la prdiosa, quedando su rostro mas 
hermoso que el Sol, y oyendose la sigui­
ente epif'omena de Maria Santísima: Bu- 
enhijo, per que oiste la vóz de mi hijo, y la 
guardaste inviolablemente, recibirás ciento 
por una, y poseerás la vida eterna del des­
canso.

§. 14.°
El beato Buenojunta Maneli, fué el se­

gundo Prior General déla  Orden, el cual 
predicó en los reinos de Italia los D o lo ­
res de María, confirmando su doctrina coa 
grandes milagros. Entre estos se cuen­
ta el de un usurero, que reconvenido p a ­
reció convertirse, pero reientido le regaló 
pan, y  vino envenenados. Avisado del 
Cielo hizo que la conductora ya prevenida 
los gustase sin daño alguno, la cual vuel­
ta halló difunto i  su amo, y rebeló lo su­
cedido. Murió en el Monte senario en 
viernes 31 de Agosto de 1257, predicando 
revestido, como acababa de celebrar, arri­
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mado al altar donde se Ies aparecióla V ir ­
gen, sobre la Pasión de Cristo, y  Dolores 
de María, al extender sus brazos, y  pro­
nunciar con lágrimas aquellas palabras: 
en tus munos señor encomiendo mi espii itu,

§. 15.°

E l beato Maneto A n te lifu6 el cuarto P r i­
or General del Orden, y Padre del primer- 
Concilio General Lugdunense celebrado 
en el año de 1246. Fundó el gran convento 
de Bolonia, y  otros muchos en las Galias, 
donde fué proclamado Apostal de M a ñ a : 
fu6 intimo amigo de San Luis Nono, y del 
Papa Clemente IV ,  á quien el Em pera­
dor Cabila por su Embajador Cogotalo 
pidió para la Tartaria una gran misión do 
Semitas \ renunció por su edad, y  enfer­
medades el Generalato, que recayó en Sn. 
Felipe Bennicio : y  murió luego cantan­
do como Simeón, ó al modo que un C is ­
ne moribundo el himno Stabat A latír 
compuesto por Sn. Gregorio Magno, y  
otros cánticos lúgubres de Maria Dolo- 
rosa.

V 10.°

E l beato Jlmadco .ímedci fué otro Apo-, ■
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tolde los Dolores de Mariaen Ita lia  don­
de obró muchos milagros. Era llamado 
el Médico de los pobres, quienes cura ­
ba con la señal de la Cruz, y la receta de 
la corapasion de los Dolores de Maria. 
Murió en el Monte Senario abrasado co ­
mo un verdadero Plienis en la apacible 
Pyra del amor divino, en cuya significa­
ción apareció en su cumbre al mismo t i ­
empo un gran incendio.

§. 17.°

Los beatos Uguccio TJguccioni,y Sos- 
lenco Soiteni fueron ambos vicarios Gene­
rales de Sn. Felipe Bennicio, el uno en 
Alemania, y el otro en Francia, y en todas 
partes Apostoles milagrosos de los D olo­
res de Maria. Vueltos á la Italia en t i 
año de 1281 tubieron entre si el siguien­
te coloquio. ‘ ’Cincuenta años, dijeron.
• se cumplen que nos llamó la piadosa 
“  Virgen para que diesemos principio á 
‘ ‘esta su Religión extendida ya por to- 
“ do el mundo, valiéndose de las balbucí - 
■‘entes lenguas de los infantes, y bajan­
d o  personalmente del Cielo. Entre otros 
‘ ‘favores se ha dignado darnos en la Sta>.

[  37 ]

“  Anuncíala su imagen hecha como su H i- 
“ jo  sin obra de varón; y en nuestro Sto. 
“General Felipe un singular héroe de la 
“ gracia. Y a  nuestros compañeros, ex- 
“ cepto Alejo, viven en la Patria del Cie- 
“ lo, y  nosotros aun gemimos en este des- 
“ tierro. ¡O  dichosas almas que ya  pasas- 
“ teis por el piélago de este mundo, y  ar­
r ib a s te is  al celestial Puerto! acordaos 
“ de estos vuestros hermanos, é interce- 
“ ded para que cuanto antes vamos íl 
“ acompañaros.”  A l decir esto oyeron la 
siguiente voz : O  varones de ü¡os. no quer­
íais quejaros mas,presto reposareis. L u e ­
go marcharon estáticos al Monte Senario, 
y  tocados de una lenta dolencia en el dia 
l . °  dé M ayo & una misma hora, .Vlaria 
Santísima los llebó consigo entre cantos 
de Angeles á la Gloria.

§. 10.°

E l beato A le jo  Falconeri fué casado, y 
llamado de 33 añosa la R elig ión : fundó 
el Convento de Sena: se mantuvo siem­
pre religioso de obediencia, y  no quiso 
ordenarse por juzgarse indigno, aun ha­
biéndolo hecho los otros seis compañeros:
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sus oficios fueron de hortelano, maestro 
de niños, y  obrero del gran templo de la 
Anunciata, cuyo indulto obtuvo de Urba­
no I V : trajo con sus ejemplos, y mila­
gros muchas almas á la l?eligion, espe­
cialmente ü sus tres ¡Sobrinas Santa .Ju­
liana, Bilia, y Guidueta: dormia siempre 
sobre un duro leño, y solo se nutria con 
yerbas del campo; cumplió 110 años de 
edad como José el casto sin moderar su 
austeridad, y solo admitió al fin por obe­
diencia unos bocados de carne, y  un le­
cho de pajas: entre estas quedó su cuerpo 
exhalando suavísima fragancia, cuando el 
Niño Jesús á vista de los asistentes lle­
vó su alma coronada entre Angeles al 
Cielo en el dia 20 de M ayo de 1 a 10. A l 
tiempo de morir dijo ít sus religiosos : cu 
hermanos míos ¿ N o  veis qtie muchedumbre 
(le Angeles en figu ra  de candidísimas palo­
mas, llenan el apdsento ? Jlrroditlaos, y 
adarad al benignísimo A  '¡ño Jesús que me 
honra con una corona de flores.

§. último.

Ved hai una noticia sucinta de la funda­
ción, y  progresos de la Sagrada Orden
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quinta mendicante de los Siervos de M a ­
ria. E lla es tomada de los annales, y  
centurias de la misma Orden según lo 
practicó el R . P . M Fr. Francisco Epi- 
f'anio Cedó en su Corona dolorosa reim­
presa en Barcelona en el año de 1731. 
Quiera el C ielo avivar con ella en nuestra 
America la compasion de los Dolores de 
esta Madre tierna, ya que no posee e l 
tesoro de tan sagrado instituto, para con­
servar por su medio nuestra Sta. Religión  
Católica Romana á despecho de la nueva 
infernal Filosofía. La  vocacion, aposto­
lado, y muerte de sus siete Santos Fun­
dadores nos ejecutan imperiosamente íí 
imitar su fé, y  dovocion de sus santísimos 
Dolores. La compasion de estos nostra- 
herá infaliblemente la participación de la 
eterna gloria (1 ) Este es el designio de 
su indigno siervo.

P. I. C. B.

(1 )  S i con p a tim u r uí e t cong lo riflccm ur. Á d . R om s,
8, 17.



[  40 ]

Para el día de su festividad en 9 de Fe­
brero Antífona á Vísperas.

Estos son los varones de misericordia 
cuyas piedades 110 faltaron. Su genera­
ción, y  su gloria no ser A11 desütnpnradas.

t. Rogad por nosotros siet bieuaben- 
turados Padres.

íj Para que seamos dignos de las pro­
mesas de Cristo.

O R A C IO N .

Sf.úor Jesu -C risto , que para la conti­
nua memoria de los Dolores d é la  Santí­
sima Madre, fecunda>te á tu Iglesia con 
la  nueva familia de sus siervos por medio 
de los siete bienaventurados Padres: con­
cédenos á tus sirvientes habitadores en 
este valle de lágrimas, que de tal modo 
seamos con ellos en la tierra compañeros 
de los padecimientos d é la  misma tristí­
sima Madre, que merezcamos ser consor­
tes en el Cielo de su perpetuo consue­
lo (I)'. Que vives, y  reinas____

( 1 )  S ioutsocii passionis estia, sic eritis et consola, 
tionis. 2 . B ad Coriuth, 1, 7.
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MEMORIA
Tierna y devota de los cinco principales 

Dolores, que desde el instante mismo 
de su Encarnación padeció el D u l­

císimo C O R A Z O N  D E  JE ­
SU S , en los treinta y tres 

años de su vida pasible.

T E X T O .

E t dubo eis co r, ut sciant m e, quia e g o  D o m i-  
nus : e t erunt m ihi in populuni, et e g o  ero  e is  in 
D eu m , qu ia reverten tu r ad me in  to to  c o rd c  siio. 

J E R E M . c. 24 V E R .  7.

V E R S I O N

Y  les daré el C O R A Z O N  para que 
me conozcan, y sepan que yo soy el S e ­
ñor, y  serán mi pueblo, y  yo les seré su 
D io s : por que se convertirán á mi de todo 
su corazon.

JE S U S  A L  H O M B R E .

M írate con desapego 
En mi amante C O R A Z O N ,
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Traslada tu imitación 
Cruz, Dolores, llagas, fuego.

Los 1 Unios. SS. Obispos, DD. D. M a- 
tí i ano VUdrano, v D. Bknito Lasca no, 
conceden 40 días de indulgencias por cada 
dolor, crida poesía, y cada oracion de esta 
Memoria. Oíros tantos por cada salutación 
<le. las de la Madre Sor Mai ia Villani, i/ por 
cada clausula de la letanía inglesa.

• 7L  C O R A Z O N  Dolorosisimo de Jesús.

Oh ! Corazón dolorosisimo: vos sois el 
trono de Dios, y  del cordero, de quien so- 
lia aquel caudaloso rio de aguas vivas, 
resplandecientes como un cristal, cuyas 
dos vegas ocupa el árbol de vida, que con 
sus doce mensuales frutos, y  medicinales 
hojas, alimenta, y sana 5 los hombres, se­
gún vió San Juan en su Apocalipsis. *

• c. 22 w. i. 2.

Vuestros cinco principales dolores, son 
ciertamente, aquellos cinco conductos, 
q ' conducían sus saludables agua* íi nues- 
tros cornzoncs, como lo mostró María 
Santísima A vuestra primera discipula 
Margarita de Alacoque * y las cinco mis- 
tieas piedras, que el David cristiano debe 
tomar de e-te divino torrente paia derro­
tar al Goliath del infierno Va es tiem ­
po, ah ! C O R A ZO N  Sacrosanto! que de­
tengas con vuestras venturosascoirientes 
al otro caudaloso rio de aguas mortíferas, 
cunlcs son la irreligión y la anarquía, y 
otras nefandas doctrinas, que el pavoro­
so dragón rojo, ô Satanás ha vomitado 
contra vuestra iglesia, niuger apocalíptica, 
con el intento de sofocarla en sus proce­
losas ondas. En los pasados siglos lanzo 
contra olla á los infernales monstruos, el 
Judaismo, paganismo, Ileretícismo, M ate­
rialismo, Mahometismo, libertinage y  cis­
ma, mas en el presente, al peor de todos, 
cual es el tirano, astuto, y horroroso an- 
t¡cristianismo. Este pésimo monstruo,dis­
frazado con el especioso nombre de filoso­
fismo, inviste y replcga en si, como q‘ es el

* Líb. 3. p>g. 99.
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formidable leopardo apocalíptico, todo el 
furor de la Urania, todo el artificio de la 
pseudojilosofia, y todo el horror déla anar- 
<¡u'ia. Vos que sois la única tierra, cuyos 
senos y  boca son capaces de sorver y se' 
car tamaüo torrente de maldad* dilatad' 
los, y  abrid al efecto las cinco que os hi' 
rieron desde el instante de vuestra encar­
nación los cinco mayores dolores, cuya 
tierna memoria hoy nos ocupa. Estos 
son ea verdad aquellos futuros aciagos 
tiempos para los cuales reservó el código 
infalible de vuestra providencia los teso­
ros, y milagros de vuestro amor con el de­
signio de rejuvenecer al mundo enveje­
cido según lo aseguró vuestro discípulo 
amado íi Santa Gertrudis. * Vos por fin 
sois el corazon del divino cordero, cuyas 
iras solamente pueden ahuyentar al dra­
gón infernal. Realizad, pues, este prodi­
gio de amores, á cuyo fin os dedicamos hu­
mildes esta M E M O R IA , y ejercicio de 
vuestros cinco principales D O LO RES.

* Ap, c 13. v. 16.

* Insin. div. piet. Lib. 4. c. 4.

P O R  L A  S E Ñ A L  D E  LA  
CRUZ.

Ados de Fé, Esperanza, Caridad, y Pe'- 
ni te uña.

¡ O mi buen Jesús, mi Señor y  mi Dios ! 
En vos creo para siempre veros ; en vos 
espero para siempre poseeros; y  á vos 
amo para siempre gozaros en el Cielo. 
Me duelo de corazon, y  me angustio por 
haberos ofendido, jurándote solemnemen­
te con David guardar siempre en ade- 
lantetus santísimos mandamientos. Por 
las setenta y  dos angustias de vaestrti 
amorosísimo C O R A ZO N , y especial­
mente por los cinco principales (¡olores 
que en él padeciste desde el momento mis­
mo de tu divina encamación, te suplico 
humilde, y ruego confiado, que hagas 
pronto verdadero, y constante el dolor 
«Je mis pecados. Ellos sin dudaabrierou 
en tu blando C O R A Z O N , cinco profun­
das interiores llagas, que causaron las cin­
co exteriores de tu cuerpo, con las cuales 
abogas por mí ante vuestro Padre Eter­
no, Haz, pues Señor, que sü metnpr.a

[  45 ]
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taladre, y breche en tal manera, mi duro 
corazon, que no solo quede llagado en su 
interior, como el vuestro, sino que tambi­
én broten de él al exterior como de una 
roca animada, copiosos raudales de edili- 
cante penitencia, con los cuales obtenga 
ahora en la tierra por misericordia vues­
tra gracia, y despues en el Cielo por jus 
licia vuestra gloria. Amen.

Adoramos Dios de amor 
Tu divino C O R A ZO N ,
Y  lloramos los dolores 
De tu santa encarnación.
Si, te adoramosSeñor,
Y  con tierna coinpasion,
Los dolores contemplamos,
D e tu triste C O R A Z O N .

P R IM E R  D O LO R .

El primer dolor del C O R A Z O N  San­
tísimo de Jesús, fué, cuando desde el pii- 
111er instante de su encarnación, previo 
'•idos los dolores y tormentos, que su dr 
\ iiio C O RAZO N  había de padecer porel 
topacio de treinta y tres años, los cuales

habian de terminar en una dolorosa y 
afrentosa Pasión.

S A E T A .

Si en tí Jesús no hubo instante 
Sin padecer por mi amor;
¿ Como ha esperado hasta ahora, 
A  amarte mi corazon?

Padre Nuestro y Ave Alaria.

Gloria a! Padre, gloria al H ija 
Gloria al espirítu consolador: 
Gloria al C O R A Z O N  de Jesús 
Dolorido por mi amor,
¡ O C O R A Z O N  de Jesús 
De mi amor abrasado
Y por mis culpas herido !
En ti solo esperaré 
Para no ser confundido

C O LO Q IO  B R E V E .

O C O R A Z O N  (¡olorosísimo de Jesús, 
centro de toda su Pasión interior, mas 
acerba que la exterior ; yo te suplico per



vi dolor que sentiste en el instante mismo 
de la encarnación, cuando previó toda la 
universidad de penas, que en el alma, y 
en el cuerpo había de padecer en el d i la' 
tado curso de treinta y tres años : que 
seas para mi una celestial escuela, ó uni­
versidad, donde estudie, y aprenda todas 
tus virtudes, especialmente las de la man­
sedumbre y humildad, y por estas el amor 
de Dios, y del projimo, en que consiste 
la divina ley, grabándola como David con 
< stos caracteres en medio de mi corazon-. 
Amen.
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S E G U N D O  D O LO R .

E l segundo dolor del C O R A ZO N  San. 
lisimo de Jesús, fue cuando desde el pri­
mer instante de su encarnación, previó la 
septena espada de dolores, y  angustias., 
que según Simeón babia de atravesar el
i ernisimo C O R A Z O N  de su amabilísima 
Aladre ftlaria Santísima, quien despues 
de su Eterno Padre era la prenda mas 
ainada de su diviuo C O R A ZO N .
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S A E T A .

O  buen hijo de tal madre, 
Si es tanta tu estimación ; 
Dadme amor tierno á María 
Dolorosa en tu Pasión.

Padre Nuestro y Ave Marta■

Gloria al Padre, gloria al Hijo 
Gloria al espíritu consolador: 
Gloria al C O R A Z O N  de Jesús 
Herido por nuestro amor,
Y  al Corazon de María 
Traspasado de dolor.
O  C O R A Z O N  de Jesús 
De mi amor abrasado,
Y  por mis culpas herido,
En tí solo esperaré 
Para no ser contundido.

Alabad María á Dios 
En todo tiempo 
No permitas que yo ofenda 
A un Dios tan bueao.

■ -!



C O LO Q U IO  B R E V E .

O C O R A ZO N  dolorosisimo de Jesús, 
victima de una mortal tristeza, tedio, y 
pavor; yo te ruego por el dolor, que sen- 
liste en el instante misino de la t:.carna- 
cit n, cuando previo la septena espada de 
Dolores, que habia de traspasar el tier 
nisimo C O R A ZO N  de vuestra Madre 
María Santísima sintiéndolos mas que 
ella misma: que seas para mi un ejem­
plar vivo de piedad, y compasion, de mo­
do que imitándoos, sienta y llore los sie­
te Dolores del C O R A ZO N  de María, co 
1110 lloro y siento los cinco dolores vues- 
tros. Amen.

T E R C E R  D O LO R .

El tercer dolor del C O R AZO N  Sauv 
tisimo de Jesús, fué, cuando desde el pri­
mer instante de su encarnación, previo 
la condenación eterna de tantas almas., 
aun del gremio de su Iglesia, que habian 
de malograr el precio de su sangre, y su 
abundante redención, privándose de la 
gracia, y  de la gloria que venia á traerle?;.

S A E T A .

O cristianos condenados 
Cuantos y cuantos sois!
Mas vos corazon divino 
Salvadnos por quien vos sois.

Padre Nuestro y Ave Marta.

Gloria al padre, gloria al hijo 
Gloria al espíritu consolador:
(¡lo ria  al corazon de Jesús 
Dolorido por mi amor.

O C O R A Z O N  de Jesús 
De mi amor abrasado
Y  por mis culpas herido.
En tí solo esperaré 
Para no ser confundido.

C O L O Q U IO  B R E V E .

O C O R A Z O N  dolorosisimo de Jesús,
Ara divina de cruentos sacrificios : yo tu 
pido por el dolor, que mentiste en el ins­
tante de la encarnación, cuando previ» ¡a 
condenación eterna de tantos hombres, 
aun católicos por el malogro del valioso

Á

i
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precio de vuestra sangre, y abundante re­
dención : que seas para mí el libro de la 
vida, en que con letras de oro se escriba 
mi nombre, como se escribió el de vues­
tra cliente Margarita ; de suerte que vues­
tro culto me sea una señal cierta de mi 
eterna predestinación, la cual, según la 
prevención de vuestro apóstol me dé el 
consuelo y gozo de que mi nombre se ha­
ya escrito en vos, místico cielo. Amen.

C U A R T O  D O LO R .

El cuarto dolor del C O R A Z O N  Santí­
simo de Jesús, fué cuando desde el ins» 
tante mismo de su encarnación, previó 
la traición de Judas, y reprobación de los 
Judíos, los cuales habiendo sido el pue­
blo escojido de Dios, por el Gran peca- 
fio del Deicidio habían de comprar la eter­
na condenación de sus almas, y la ruina 
de su patria, con el precio de poco dinero.

S A E T A .

Si el perderse los Judíos1.
Tanto mi Jesús te hirió,
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A y  ! de aquellos que son tuyos 
Si vienen á perdición.

Padre Nuestro y Jlve Maña.

Gloria al padre, gloria al hijo, 
Gloria al espíritu consolador :
Gloria al CO R A Z O N ' de Jesús 
Dolorido por mi amor..

O  C O R A Z O N  de Jesús,
D e mi amor abrasado
Y  por mis culpas herido,
En tí solo esperaré 
Para no ser confundido.

C O L O Q U IO  B R E V E .

O C O R A Z O N  de Jesús, teatro lugu- 
bre de trágicas escenas ; yo te suplico por 
el dolor, que sentiste en el instante de la 
encarnación, cuando previó la reproba­
ción del pueblo Judio, el cual siendo el 
predilecto de Dios había de cegarse eu 
medio de la luz, perder su patria, y des­
conocer íi su M esías; que seas para mi 
por tus cinco dolores y llagas de tu cuer­
po, aquellos cinco soles místenosos, que



niostrastes ¡\ vuestra siena Margarita, cu­
yas luces disipen todas mis tinieblas, ule 
hagan disfrutar mi patria, y me den la vi­
da eterna que consiste en conocer al pa­
dre celestial, y á su Cristo que envió íi 
este inundo. Amen.

Q U IN T O  D OLOR.

El quinto dolor del C O R A ZO N  Santí­
simo de Jesus, fu6 cuando i ió desde el 
instante mismo de su encarnación con la 
mas viva y tectrica imaginación lo que 
Labia de padecer en todos los viernes, j 
miércoles de su vida mortal, con la me- 
/noria del último viernes, en quehabia de 
sufrirla acerba muerte de cruz ; y del ul­
timo miércoles, en nue habia «le pronun­
ciarse la sentencia y despedirse de su tier- 
nisiina madre, pidiéndole su licencia y 
bendición para ir íi padecer, y morir por 
los hombres.

SAE TA .

Lloremos en tales dias 
Almas la muerte de un Dios,

[ ¿o r 1

IíA Z O N , se perpetuará eternamente con 
el don de la perseverancia íinal en el 
Símela Smtcloruia de vuestro templo celes­
tial. Amen.

A N T IF O N IA .

El Señor nos recibió en su seno, y C O ­
R A Z O N , acordándose de su misericor­
dia. aleluya.

í .  La misericordia del Señor de gene­
ral ion en generación.

v¡ Para los que le temen.

O R A C IO N .

O SeFnr Jesns haz. que nosotros sea­
mos vest dos de las virtudes, é inflama­
dos cmi los afectos de tu santísimo CO­
R A Z O N  : para que merezcamos sercon- 
l’urmes á la imagen de tu bondad, y parti­
cipantes de tu Redempcion. »Amen.

R E V E L A C IO N .

De Nuestro S. J. á Santa Catalina de 
Bolonia, sobre los cinco principales dolo­
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res de su Santísimo C O R A ZO N , seguu 
ronsta de la Crónica seralica del Padre 
González, Part. V . Lib. IV , cap. X V I.

En un viernes santo, en que le pedia se 
dignase revelarle el secreto, de cuales fue­
ron los miembros de su cuerpo mas ator­
mentado, y sus mayores dolores, le con­
testó que su C O R A ZO N  y los espresa­
dos en las palabras siguientes.

“ Amada alma mia : mucho ine coinpla- 
“ ce tu afectuoso deseo, y agradezco la de- 
“ vocion, con que mantienes la memoria 
“ de mi sagrada pasión, y el fervor con 
“ que la meditas y encomiendas á las de- 
“ mas, por cuya razón determino conso­
la rte .”

“ Luego que tomé carne humana en el 
“ vientre virginal de mi inmaculada ma- 
“ dre, rodearon innumerables penas á mi 
“ alma y C O R AZO N , representándoseme 
“ los dolores mentales y corporales, que 
“ en el dilatado curso de 33 años, habia de 
“ padecer y terminar en mi pasión cruel 
“ y dolorosa.”
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“ Miraba también las aflicciones, y an­
gu stias  de la persona mas amada de mr 
“ en este mundo, que fué mi madre ino- 
“ cente ; y de aqui se recrecía un sentimi- 
■“ ento increíble.'*

“ Pero la pena sobre toda pena era la 
“ inescusable ingratitud del género huma- 
“ no, entendiendo que mucha parte de los 
“ hombres no conocerían, ni recibirían el 
“ beneficio de la redención, y se privarían 
‘de la gracia, y de la gloria que vine ti 

“ traerles,”

“ En los viernes estaba como en age* 
“ nia por representárseme los misterios de 
“ mi pasión, que en el viernes de ella su­
cesivam ente se habían de obrar, y  vol­
v ien d o  los ojosa mi madre, crecía mi iln̂  
"lo r  por los que en el mismo día se Je 
“ preparaban, cuando me viese padecer.'’

“ En los miércoles también se me ofre- 
‘•cian ocasiones de inesplicable tristeza', 
“ teniendo mui presente la congoja de mi 
“ madre al darme su bendición para la ítl- 
■'tíma despedida. Juntábase á esto para



“ íuayor quebranto el conocimiento de la 
■•traición, y sacrilega venta de Judas, y 
‘ el gran pecado de los Judíos, que com- 
“ prarian la eterna condenación de sus 
"almas, y la ruina de su patria con el 
“ precio de poco dinero.”

“ Estos fueron los Dolores mentales que 
“ por el espacio de 33 años continuos alli 
"gian indefectiblemente mi alma, y cora- 
“ zon, ocasionados de la viva representa­
c ió n  de estas cosas, que vistas en el cla-
• ro espejo de mi divina esencia, tenia tan 
“ presente eomo realmente lo fueron en el

■ •‘dia, en que se ejecutaron. Los Dolo­
r e s  corporales en que el viernes;santo 
■‘padecí, eran tan grandes, que no es su -
• iiciente el humano entendimiento á com- 
"prenderlos, ni la carne sola u no ser so­
corrida de la divinidad, pudiera estar

■ constante tanto tiempo en aquel cruel 
‘martirio: pero siendo mi voluntad
• (pie enteramente se verificasen, y cunu 
•pliesen las profecías, y figuras que ba­
ldaron ríe m i; fu o necesario que yo por 

'l;i -virtud de mi Divinidad, alargase ¡k ini
1 Fiumnnidad la vida fortaleciendo la carnt-
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'■débil hasta el dilatado término y cuitu 
“ plimiento de los referidos vaticinios.'1

“ Ahora si deseas complacerme, medí* 
“ ta todos los dias en mi pasión, y te ba- 
“ rásde grande premio. También me será 
“ agradable, que procures lo h&gan los de- 
“ mas para concederles el inestimable fru- 
“ to de la enmienda de sus vidas con qu-e 
“ adquieran muchas virtudes.”

Audile, obsecro univcrsí popuü, el videfe
Dolor em meum ihven. c. I, v 18.

O Pueblos todos del mundo, meditad 
os ruego, y ved el tamaño de mi Dolor.

ADVERTENCIA .

La memoria compasiva de estos cinco 
Dolores del C O R AZO N  de Jesús desde 
el momento de su encarnación, (según la 
misma Santa Catalina de Bolonia en el 
lugar citado) es la arma mas poderosa di: 
las siete que señala en su libro para ven* 

'cer las batallas de los enemigos de nues; 
iras almas. Ella es la madre tierna que 
-conduce á sus hijos al Padre celestial ¡

¡



Aya que los sostiene en su regazo: el 
espejo en que miran, y enmiendan suS 
fdltas: el escudo que les defiende de sus 
contrarios: el maná sabroso que les pre­
serva de todo mortal veneno : la escuHa 
altísima, que les introduce al Cielo : el 
palacio de recreo, ó casa de campo, que 
tienen en este mundo; el mar de abundan­
cias en que se engolfan : la mística oliva 
que estiende sus ramas por toda la tierra: 
la delicada esposa de aquellas almas, ena­
moradas de Jesús que desprecian las de- 
311 as cosas: el sol á cuyo alrededor copian 
las almas devotas sus divinos rayos : y 
por fin la celestial Maestra, que enseña 
todas las virtudes, y la diestra generala, 
que nos obtiene todas las victorias par¡f 
alabanza de Cristo.

P R A C T IC A .

D e culto á los C O R A Z O N E S  de Jt♦ 
sus, y  Maña.

La  venerable M. Sor María Villan» 
Dominica Virgen Heroína de todas las 
virtudes, practicairt la-siguiente útil, tíer-
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na, y fácil devocion á los Santísimos CO ­
R A ZO N E S  de Jesús y  María.

En todos los dias decía á María Santí- 
v sima la salutación angélica tres veces con 

ia siguiente distribución.

Con la primera saludaba al Santísimo 
CO RAZO N  de Jesús como fruto dulcísi­
mo del vientre virgíneo; y para que le 
fuese mas acepta le ofrecía al corazon 
divino el C O R AZO N  de su Madre con to­
dos los servicios, asistencias, y obsequios 
que esta le hizo en su vida, dándole al fin 
cordiales gracias por las muchas, coü que 
enriqueció su maternal CORAZON.

Con la segunda saludaba al Santísimo 
CO RAZO N  deM aria .y  le ofrecía el d i­
vino C O R AZO N  de su hijo Jesús dán­
dole igualmente humildes gracias á la mu 
dre por los mismos obsequios hechos (i sis 
hijo, y al hijo por los grandes privilegios 
concedidos á su madre.

Con la tercera saludaba á ambos CO, 
R A ZO N E S , y ofrecía á Jesús, y Maiia 
su propio C O RAZO N  en dulce y am i­
gable unión de los suyos.
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Esta devocion fue tan agra dable á MTi­
lia Santísima q’ apareciendosele en un día 
«le su Asunción, se la agradeció ofrecién­
dote alcanzarle de su hijo cualquiera gra­
cia que por ella le pidiera. Entonces la 
Virgen le recomendó á los que la practi­
casen, y la Señora le contestó : Te ase- 
gw o ser protectora en vida y muerte de to­
dos los que con esta piadosa o-raciun me sa­
ludaren, librándolos de lodos los peligros in­
feriores y exteriores, espirituales, y corpo­
rales.

•attte*-

PRACTICA.
De visitar los Sagrarios el Jueves y T’i- 

ernes Santo, dispuesta por un Devoto, 
quien la dedica ú Muría Santí­

sima de los Dolores.

A  t i ,  ó d o l o r o s i m a  S e S o r a ,  v  Madre> 
miar, dedico este pequeño librító : 4pues 
tratándose en él de la afrentosa Pasión y 
muerte de tu inocentísimo lli;o , y de las 
angustias, dolores y soleáatl no dude sjfea
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un obsequio muy digno de tu agrado. N o 
mires piadosísima Señora, la tibieza é in­
dignidad de quien dedica ; atiende á lo 
grande y digno de lo dedicado, y que de 
su practica puede resultar mucha utili­
dad il las almas; pues entrarán en los 
sentimientos de la Iglesia ; meditarán y 
llorarán la Pasión de tu dulce hijo : te 
acompañarán y  compadecerán en tus do­
lores y penas, y se arrepentirán y enmen­
darán de sus culpas; motivos todos de 
coniplaoencia y de agrado para el corazon 
de tu amado Hijo, y para el tuyo.

Aceptad pues, Señora, este corto obse» 
quio, y alcanzanos de tu Santísimo Ilijo  
gracia para que le sírvnmos y amemos 
todos los dias de nuestra vida, y despues 
nos conceda los eternos premios que tiene 
preparados para los que lo aman.

A D V E R T E N C I A .

l.as c«tac¡o!'es ó »isitas de Iglesias qire 
practican los Fieles el J ueves y  Viernes 
.''auto, son una especie de honroso des­
agravio que ofrecen á J*?sn Cristo, por la« 
ignoEiimirs. dotares y afrentas que padeció
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en el tiempo de su Pasión, en el huerto, 
en las calles de Jerusalen, en las casas de 
Anás, Caifás, Pilatos, Herodes, y en el 
Calvario ; y asi misino por todas las irre­
verencias y sacrilegios cometidos en las 
Iglesias desde la institución del S a n t í ­
s im o  S a c r a m e n t o . Por lo cual es fácil 
comprehender, con que espíritu, con que 
modestia, fervor y devocion deben hacer­
se estas Estaciones ó visitas. Para que 
las hagas pues, como conviene, te ofrez­
co el presente librito ; en cuya practica 
observarás lo siguiente.

En cada Iglesia despues de persignar­
te, y hacer un fervoroso acto de contri­
ción, leerás la Meditación, y te detendrás 
si pudieres, á meditar un poco sobre lo 
que padeció Jesu Cristo en aquellos pasos 
que has leido; y lo que padece aun todos 
los dias de parte do loshereges, y de los 
malos Cristianos en el S a n t í s i m o  S a o r a - 

' m e n t ó . Acompaña esta Meditación con 
un verdadero dolor, y un vivo arrepenti­
miento de tus culpas. De una Iglesia & 
otra meditarás los ultrages que el Salva­
dor sufrió cuando fue llevado por las ca’
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lie? de Jerusalen entre la algazara y  gri- 
teria del Pueblo.

Siendo necesario la pureza de concien­
cia, para que nuestros obsequios sean 
agradables á Dios Nuestro Señor, y  a 
nosotros meritorios, será muy convenien­
te, que el Jueves Santo, íi otro de los dias 
antecedentes, te confieses, y  recibas la 
sagrada Comunion; pues de este modo 
harás con mas fruto este santo ejercicio, y  
los demas que se practican en estos santos 
dias,

N O T A .

En el Pueblo donde 110 hubiere siete 
Iglesias, se repetirán las Estaciones en 
las que haya; y  si 110 hubiere mas que 
una, en ella se repetirán todas.

P R IM E R A  E STA C IO N .

Desde el Cenáculo, hasta el huerto de 
Gethsemani.

MEDITACION.

Considera, a lm a, como nuestro  am an-



tísifno Redentor JESUS, habiendo ce­
nado con sus Apóstoles, y lavándoles los 
pies, instituyó el S a n t í s i m o  S a c r a m e n t o , 
para estar con nosotros todos los dias, 
hasta la consumación de los siglos; en lo 
cual nos mostró la mas dulce fineza de su 
amor: y siendo llegada ya la hora de su 
Pasión se despidió, de su Santísima Ma­
dre, para ir á padecer, y se encaminó, 
acompañado do sus Discípulos, al huerto 
de Gethsemanl, donde, todo lleno de tris­
teza, oró tres veces su Eterno Padre, 
pidiéndole, que si era posible, le dispen­
sase beber el Cáliz de (a Pasión ; pero 
siempre estubo resignado en su divina 
voluntad; y representándosele vivamen­
te todos los tormentos y afrentas que ha- 
bia de sufrir en su Pasión y  muerte, y la 
perdida de tantas almas, que se habiande 
condenar, por no aprovecharse de los m e­
dios que les dejaba para su remedio, em ­
pezó ü agonizar el afligidísimo JESUS, 
como si ya estubiese para morir, sudando 
sangre por todos los poros de su Santí­
simo Cuerpo, en tanta abundancia, que 
regaba con ella la tierra.
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Aquí se reza tres veces el Padre Nusstro 
con el Ave María : y si se puede, semeditt» 
un poco. Lo  mismo se hará en los demás* 
Sagrarios.

OFRECIMIENTO.

¡O  Dulcísimo' Redentor mío! yo te 
ofrezco esta Estación y oraciones en me-  ̂
moria y reverencia de aquel exceso de 
amor con que despues de haber lavado los. 
pies de tus Discípulos, instituiste el S a n ­
t í s i m o  S a c r a m e n t o , para estar con noso­
tros hasta la consumación de los siglos : 
y  de aquel tierno sentimiento que tubis- 
te al despedirte de tu Santísima Madre, 
para ir & padecer, y de la gran tristeza, 
agonia y sudor de sangre que padeciste 
en el huerto de Gethsemaní: Alábente 
por mi, Señor, todas las criaturas huma­
nas y angélicas, con su Keina la Virgen 
Alaria, tu Madre, y mi Señora; por cuya, 
iutercesion, y por las dulces finezas de 
tu amor, humildemente te suplico, inedes 
gracia para corresponder agradecido, y 
acompañarte en tu dolorasisiina Pasión; 
y  que encamines mis pasos por las sen-



fias de tu divina Ley, y  cumplimiento de 
mis obligaciones, para que perseverando 
en tu santo servicio todos los dias de mi 
vida, logre al fin una dichosa muerte, por 
medio de la cual pase á gozarte por una 
eternidad en la gloria. Amen.

Aguí se pide por la exaltación de la Fe 
católica, paz y concordia cutre los Principes 
Cristianos, Sfc. Lo  mismo se hará en los 
flemas Sagrarios.

[ 7#*]

S E G U N D A  E STA C IO N .

Desde el huerto, hasta la Casa de Anás.

MEDITACION.

C o n s i d e r a , alma, como nuestro aman- 
tísimo Redentor JESUS, levantándose 
de la oracion, bañado del sudor de san­
gre, salió al encuentro á un escuadrón 
que venia de gente armada para prender­
le; y habiendo recibido el falso ósculo de 
paz que le dió su traidor discípulo Judas,

fuú preso, y  atado con inhumana crueldad 
por aquella impia gente; y de este modo 
como k un infame ladrón lo llevaron con 
grande tropel t: ignominia camino de Je- 
rusalen, lo entraron con algazara por la 
Ciudad, y lo presentaron á Anás, el cual 
le preguntó sobre sn Doctrina; y  dando 
el mansísimo JESU S una humilde y sá- 
bia respuesta, uno de los criados del 
Pontificedió en su santísima Rostro una 
cruel bofetada ; de cuya horrible injuria 
estubo este Señor tan lejos de airarse, cu­
anto lo explican las palabras en que pror­
rumpió amoroso; Si he hablado mal, 
muestra en qué, y si bien, ¿ por que me 
hieres ?

O F R E C IM IE N T O .

¡O  D ulcísim o  Redentor m ió! yo te 
ofrezco esta Estación y oraciones en me­
moria, reverencia, y desagravio de 
aquello9 dolorosisimos pasos que diste por 
nuestro amor desde el huerto de Gethse- 
maní hasta la casa de Anás, cuando con 
tanta inhumanidad te llevaron preso, ata­
do, maltratado, é infamado, como á un
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infame ladrón; y de aquella grande 
afrenta é injuria que toleraste cuando 
recibiste la horrible bofetada que te dió 
el impio criado del Pontífice, al cual res­
pondiste con tanta mansedumbre y hu­
mildad.- Bendígante, ¡Señor por mi con 
eternas alabanzas, honra y gloria todas- 
Ias criaturas humanas y angélicas, con su 
Reyna la Santísima Virgen Alaria, tu 
Madre y mi Señora: y yo por su interce­
sión, y por las afrentas que padeciste en 
estos pasos de tu santísima Pasión hu­
mildemente te suplico, me libres de las 
duras prisiones del pecado, de los lazos 
del demonio.de la esclavitud del mundo, 
de las abominables cadenas de la carne; 
y me des paciencia y mansedumbre paca 
tolerar las injurias por tu amor; para que 
puesto por los méritos de tu Pasión en 
la verdadera libertad de Hijo de Dios, 
pase como tal, por medio de una buena 
muerte, á la herencia eterna de la gloria, 
en la cual te goce por toda la eternidad. 
Amen.
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TERCERA ESTACION.

Desde la casa de Jlnás, hasta la de Caifús.

MEDITACION.

C o n s i d e r a , alma mia, como nuestro 
amantisimo Redentor JESU S fué lleva­
do con gran ignominia y afrenta A la pre­
sencia de Caifas, en donde estaban jun­
tos los Sacerdc tes y Doctores de la Ley, 
buscando hallar testimonios, ó pruebas 
para condenar á muerte al Inocentísimo 
Cordero ; el cual siendo acusado por mu­
chos falsos testigos, no respondió palabra 
alguna en su defensa : y  viendo Caifa-* 
que no hallaba razón para condenar á 
mueite í'i Jt.SUS, y que no respondía pa­
labra alguna, le conjuró de parte de Dios 
vivo, queledixese si era cristo el H ijo  de 
Dios. Entonces el humildísimo JESUS, 
por reverencia de su Eterno Padre, res­
pondió quesi: y  al punto Caifiis rasgó 
sus vestiduras, diciendo, que habia blas­
femado : y todos á una voz dijeron que 
era merecedor de la muerte. Entonces 
escupieren en su Santísimo Rostro, y  le
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dieron de pescozones: y  entregado el 
Mansísimo JESUS U la custodia y  arbi­
trio de los soldados, pasó lo restante de 
aquella tristísima y funesta noche entre 
inexplicables tormentos, añadiéndose á 
estos la ingratitud de su discipulo Pedro, 
que lo negó tres veces: pero compade­
ciéndose de él el Piadosísimo JESUS, 
lo m iró; y  al punto Pedro, reconociendo 
su yerro, se salió fuera, y lloró amarga­
mente su pecado.

O F R E C IM IE N T O .

¡O  D u l c í s i m o  Redentor mió! yo te 
ofrezco esta Estación y  oraciones en me­
moria, reverencia y desagravio de aque­
llos dolorosisimos pasos que por nuestro 
amor diste desde la casa de Anás, f\ la de 
Caifls, donde fuiste acusado, afrentado, 
y maltratado impíamente ; y  del gran do­
lor que recibiste por la ingratitud de tu 
discipulo Pedro, sobre el cual pusiste be­
nigno tus piadosos ojos, para que volvie­
se en sí, y  llorase amargamente su peca­
do: Alábente, Señor, por mi con eternos 
cánticos los espíritus angélicos, y  todas
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las criaturas, con su reyna la Santísima 
Virgen Marta, tu Madre y  mi Señora ; por 
cuya intercesión, y los tormentos quo pa­
saste en aquella tristísima y  funesta no­
che. te suplico humíldemonte, me libres 
<Ie las crueles acusaciones del enemigo en 
la hora de la muerte y  Juicio particular, 
desús astucias, engaños y  tentaciones, v  
que me concedas en aquella última hor.a 
un dolor muy grande de mis pecados, y 
una esperanza firme de que me perdona­
rás por tus santísimos méritos: para que 
de este modo, muriendo en paz, pase á 
gozarte por toda la eternidad en la gloria. 
Amen.

C U A R T A  E S T A C IO N .

D e la Casa de Caifas (i la de P¿latos.

MEDITACION.

C o n s i d e r a , alma, como nuestro aui'an- 
tisiuio Redentor J e s ú s  despues de haber 
pasado aquella funesta noche de tormeii^ 
tos, venida la mañana, lo llevaron los ju ­
díos íí casa de Pílate?, con Us manos ata-
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¿las, todo desfigurado, y  de este modo fue 
presentado ante el presídeute, quedándo­
se los Judíos fuera del Pretorio, los cua­
les comenzaron á acusar al inocentísimo 
J r.sus, de que era un hombre turbador de 
la paz, que prohibia pagar tributo al C e­
sar, y  que se hacia R ey  de los judias. Y  
habiéndolo examinado Pilatos, y  no ha­
llando en el causa, se volvió á los judios, 
y les protesto que nada habia hallado eu 
aquel hombre, que lo hiciese digno de mu­
erte; mas ellos multiplicaron las acusacio­
nes ;ü  lasque el mansísimo Jesús no 
respondió palabra alguna, de lo cual se 
admiró sobremanera P ilatos; pero los ju ­
díos clamaban mas y  mas, que era un hom­
bre sedicioso, y  que suscitaba alborotos 
por toda la región, desde Galilea hasta 
Jerusalen. Oyendo Pilatos el nombre de 
Galilea, é informado que J esús era de 
¡tquella provincia, lo envió al Rey H ere­
des, a cuya jurisdicción pertenecía, e'l
• ual en aquellos dias estaba en Jerusalen,

OFRECIM IENTO. 
O dulcísimo Redentor mío! yo te ofreZ* 

gg esta Estación y oraciones en nreinoriSí
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reverencia y  desagravio de aquellos dolo- 
rosísimos pasos qua diste por nuestro 
amor, desde la casa de Caifas A 1a de P i ­
latos, donde fuiste acusado impíamente 
por los perversos judíos; y  de aquella 
mansedumbre, silencio y humildad con 
que sufriste las inicuas acusaciones, y  pú­
blicas de la Ciudad á la presenciare He- 
rodes: bendígante, Señor por mi los co­
ros de los Angeles y todas las criaturas, 
con su reina la Santísima Virgen M uría , 
tu Madre, y mi Señora; por cuya interce­
sión, y por todo lo que sufristeis en esto* 
pasos de tu dolorososisima Pasión, humil­
demente te suplico, me defiendas de las 
astucias y asechanzas del enemigo ; y me 
des mansedumbre, silencio y  humildad 
para snfYir por tu amor las injurias, ca- 
linnnias y  contradicciones que se me 
ofrezcan en este miserable mundo; pata 
que á til ejemplo é  imitación tenga una 
vida toda mortificada, y  merezca al fin 
tüpi dichosa tranquila muerte, por naetlió 
rfé la cual pase á gozarte por mía fc.terBÍ- 
djfd en la gloria-. Ameih



Q U IN T A  E S T A C IO N .

D e la casa de Pílalos á la del Rey 
Ilerodes.

MEDITACION.

Considera, alma, como nuestro amanti- 
simo Redentor J e s ú s  fue llevado al Rey 
Ilerodes, con tropel é ignominia por me­
dio de Jerusalen ; y  como era ya entrado 
el día estarían las calles llenas de gente, 
y toda la Ciudad conmovida con la nove­
dad: de este modo, con las manos atadas, 
afrentado y fatigado llegó á la presencia 
de Ilerodes, el cual se gozó mucho vien­
do á nuestro amantisimo J e s ú s , porque 
habia mucho tiempo que lo deseaba ver, 
y esperaba hiciese algún prodigio en su 
presencia, Y  habiéndole preguntado mu­
chas cosas el prudentísimo J e s ú s  no res­
pondió palab'a alguna : por lo cual des­
preciándolo Herodes con todas sus guar* 
días, vistiéndole una vestidura blanca, 
i'om* hombre de ninguB apreci®, lo v « lJ 
rió á enviar i  Pilatos.
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O F R E C IM IE N T O .

O dulcísimo Redentor m ió ! yo te 
ofrezco esta Estación y oraciones en me­
moria, reverencia y desagravio de aque­
llos afrentosos pasos quedis-te por nues­
tro amor desde la casa de Pilatos á la de 
Ilerodes, avergonzado por las calles pú­
blicas de la Ciudad ; y de aquel silencio, 
modestia y  humildad con que estubiste 
delante de Herodes, y  sufriste el despre­
cio que te hizo, vistiéndote una vestidura 
blanca, como á un loco, y  enviándote de 
este modo á Pilatos: Alábente, Señor, por 
mi con eternos cánticos los celestiales es­
píritus, y todas las criaturas con su Reyna 
la Santisíma Virgen Alaria, tu Madre, y 
ini Señora, por cuya intercesión, y porto 
que sufriste en estos afrentosos pásos de 
tu dolorosisima Pasión te suplico humil­
demente me des gracia para portarme 
con prudencia y moderación en mis pala­
bras y  acciones ; y me concedas manse­
dumbre y humildad para sufrir per tu 
amor los desprecios v afrentas ; para que 
imitándote en esta vida, logre al fin una

(i



feliz muerte, y pase á gozarte por toda 
la eternidad en la gloria. Amen.

S E X TA  E STAC IO N .

Desde la casa de Herodes á la 
de Pílalos.

MEDITACION.

Considera, alma, como nuestro amanti- 
simo Kedentor JESUS fué sacado con 
la vestidura blauca de Herodes para ser 
llevado otra vez & la de Pilatos; de este 
modo lo llevaron por medio de las calles, 
con grande algazara del Pueblo, viendo 
con vestidura de loco al humildísimo J K-- 
SUS, á quien pocos dias antes habían 
visto y  admirado por su doctrina y mila­
gros: y habiendo llegado el inocentísimo 
JESUS & casa de Pilatos, viendo este que 
no podia aplacar el odio de los judios, que 
pedían á voces su muerte, para disuadir­
los de ello, y apaciguar su furia, discurrió 
otro medio, aunque injusto y cruel, qun 
£ué mandarlo azotar ; lo cual al punto se 
ejecuté con inhumana crueldad, desear*'
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gando los verdugos una horrible lluvia de 
azotes sobre las delicadas espaldas del 
pacientisimo JESUS Despues los sol­
dados le pusieron sobre sus hombros un 
mal vestido de púrpura, una horrible co­
rona de espinas en su cabeza, y en su 
mano una caña por cetro; y saludándolo, 
decian : Dios te salve, rey de los judios; 
hiriendo al mismo tiempo su sagrada ca­
beza con la caña, y maltratando su ros­
tro con salibas y bofetadas. Viendo P i­
latos tan maltratado á JESUS, lo pre­
sentó al Pueblo, para que se compade­
ciesen á vista de tan cruel espectáculo, y 
le dijo Mirad ti este hombre : pero ellos en­
durecidos, pidieron á voces que lo cruci­
ficase. Pilatos despues de otras diligen­
cias para librarlo de la muerte, viendo 
quenada aprovechaba, y que crecia por 
momentos la sedición, dió finalmente 
-•«ntencia do muerte contra el inocentí­
simo JESUS.

O FR E C IM IE N TO .

¡O Dulcísimo Redentor mió! yo te 
ofrezco esta Estación y eracisnesen me-
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tnoria, reverencia y desagravio de aque­
llos dolorosos pasos que diste por nues­
tro amor desde la casa de Herodes ¡\ la 
de Pilatos, afrentado por medio de la Ciu­
dad con la vestidura de loco ; y de aque­
lla gran mansedumbre y humildad con 
que sufriste tantos y tan crueles azotes, y 
que por burla y escarnio te vistiesen de 
púrpura, te coronasen de espinas, maltra­
tasen tu santísimo rostro con salibas y 
bofetadas, y que Pilatos te sentenciase íi 
muerte. Bendígante, Señor, por mi to­
das las criaturas humanas y angélicas, 
t.'on su Reyna la Virgen Santísima, tu 
Madre, y mi Señora, por cuya interce­
sión, y  por todo lo que padeciste en es­
tos dolorosisimos pasos de tu santísima 
Pasión, humildemente te suplico, me de* 
gracia para sufrir los desprecios y afren­
tas por tu amor ; y que mortificando mi 
carne, con todos sus apetitos y pasiones, 
la sujete al espíritu, y no goce de los fal­
sos placeres y vanas alegrías del mundo; 
antes si tenga todo mi consuelo en la mor­
tificación y penitencia, y en guardar tu 
santísima ley todos los dias de mi vida ; 
para que muriendo en paz, merezca oír
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de tu divina boca en el dia del juicio 
aquella dulce sentencia, que oirftn tus es­
cogidos, con los cuales te alabe por una 
eternidad en la gloria. Amen.

S E P T IM A  E STAC IO N .

De la casa de Pilatos al Monte Calvario.

MEDITACION.

Considera, alma, como nuestro aman- 
tisimo Redentor JESUS, habiendo sido 
sentenciado á muerte, fué entregado en 
manos de sus enemigos, los cüales con 
bárbara cruelda 1 cargaron sobre sus hom­
bros el pesado madero de la Cruz y de 
este modo, acompañado de dos ladrones 
para mas afrenta, rodeado de soldados, 
y  seguido de una gran muchedumbre 
del Pueblo, fué sacado de la Ciudad el 
Inocentísimo JESUS, y llevado al mon­
te Calvario, en cuyo camino cayó repe­
tidas veces bajo el pesado leño de la 
Cruz, y encontró i  su afligidísima Ala­
dre, cuyo doloroso encuentro atravesó 
aquellos dos afligidísimos corazones ; y
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habiendo llegado al monte Calvario, fué 
crucificado entre dos ladrones que le ha- 
bian acompnñado en el camino ; en medio 
de los cuales estaba el Inocentísimo J E ­
SUS, como si fuera un infame malhechor, 
clavado con recios clavos en el duro leño 
de la Cruz. A vista de sus enemigos, y de 
toda la muchedumbre que se habia jun­
tado á ver esle lastimoso espectáculo : al 
cual se halló pies nte la Santísima V'ir- 
gén Muría, atravesada su lina del mas 
intenso é inex dicablp dolor, y viendo á 
su inocentísimo Hijo pendiente de la 
Cruz el espacio de tres horas, hecho un 
abismo de eenas, ignominias y afrentas, 
y  que últimamente, rodeado de angustias 
y  dolores mortales, encomendando su es­
píritu en manos de su Eterno Padre, in­
clinó la cabeza, y espiró A este dolor 
déla piadosa Madre se añadió el de ver 
abrir el costado de su santísimo Hijo, y 
despues que le bajaron de la Cruz, tener­
lo en sus brazos y acompañarle hasta que 
lo pusieron en el Sepulcro ; quedando 
esta dolorosiaima Señora en su triste so­
ledad.
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O F R E C IM IE N TO .

¡ O dulcísimo Redentor mió 1 yo te 
ofrezco esta Estación y oraciones en me­
moria, reverencia, y desagravio de aque­
llos dolorosos y afrentosos pasos que dis­
te por nuestro amor desde la casa de P i­
latos hasta el montr- Calvario, oprimido 
con el grave peso ■!<- la Cruz, acompaña­
do de ilos ladrones, rodeado de soldados, 
y con grande algazara del Pue'do; y de 
aquella grande p.nu que tullíste con el do­
loroso encuentro de tu afligidísima Ma­
dre y de los grandes dolores, ignominias 
y afrentas que padeciste en presencia de 
esta piadosa Señora desde que te cruci­
ficaron entre dos ladrones, como á un in­
fame malhechor, hasta que espiraste en 
la Cruz, rodeado de mortales angustias y 
dolores: Alábente y bendígante. Señor, 
por mi los espíritus angélicos, y todas las 
criaturas, con su Keyna la Santísima V ir­
gen Muría, tu Madre y mi Señora; por 
cuya intercesión, y por todo lo que pade­
ciste en tu santísima Pusion y muerte, hu­
mildemente te suplico me des gracia pa­
ra llevar con pacienecía y resignación la



L 88 ]

Cruz que se ha servido mandarme, y  me 
concedas un dolor grande de mis pecados, 
que fueron la causa de tus dolores, afren­
tas y  muerte, y de las angustias y dolo­
res de tu doloresisima Madre, y mi Seño­
ra : concédeme también, Señor, que tenga 
siempre presente tu dolorosisima Pasión 
y  muerte, cuya memoria me sea rscudo 
invencible contra mis enemigos, mundo, 
demonio y carne; y que siguiendo siem­
pre el camino de la cruz, tenga toda mi 
gloria en padecer por t'i amor; para que 
siguiendo tus pasos todos los dias de mi 
vida, logre al fin morir con la muerte de 
¡os Santos; en cuya compañía te vea, 
áme, goce, y alabe por toda la eternidad 
en la gloria. Amen.

Ahora se reza una Salve á María San­
tísima, en reverencia de sns dolo­

res y soledad ; y se concluirá 
con la siguiente—

O RACIO N .

¡O TRISTISIMA Y  AFLIGIDISIMA Virgen
M auia  Reyna de los Angeles, Madre de
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mi JESUS, y Señoramia, la nías afligi­
da de las Madres por la dolorosisima Pa­
sión y muerte de tu inocentísimo Hijo ! — 
Yo Señora, te acompaño y compadezco 
en tus dolores, angustias y soledad: y te 
suplico humildemente por estas amargu­
ras y  aflicciones que padeciste, me alcan­
ces de tu Santísimo Hijo el perdón de 
mis pecados; y que me conceda todo lo 
que le he suplicado en estas estaciones 
de su santísima Pasión. Y  tu, Madre 
piadosísima, socórreme, favoréceme, y 
ampárame en todas mis necesidades, ten­
taciones y peligros, principalmente en la 
hora de mi muerte ; para que saliendo mi 
alma en paz de esta vida, logre la gloria 
del Paraíso, donde en tu compañía, y de 
todos los Angeles y Santos, alabe A Dios, 
por los siglos de los siglos. Amen.

y. Señor nos redimiste con tu sangre. 
ii,1. Y  nos hiciste reino para nuestro Dios.

OREM OS.

O Dios, que constituiste i\ tu Unigé­
nito Redentor del inundo, y por el vencí-
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da la muerte nos reparaste misericordiosa­
mente para la vida: concede, que cele­
brando la memoria de estos beneficios, 
merezcamos unirnos íí tí con perpetua 
caridad, y percibir el fruto de su misma 
redempcion. Amen.

L U Z .

P  ira saber como se hace la Devocion 
de visitar las catorce Cruces, y 

Estaciones de la

Congregados todos los que lian de ir 
juntos, ó si vas solo á visitar las Cruces 
en la Iglesia, ó en otro lugar, se persig­
nar-̂  uno en voz alia, que serA el que ha 
de leer las Estaciones, y dirá; Por la señal 
de la Santa Cruz. <$vr. Y  responderán 
todos lo mismo,

Lueg > '¡irá el que leyere, el Ofrecimi­
ento siguiente :
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O F R E C IM IE N T O

Para comenzar la Via-Sacra.

Soberano Señor, ofrezco con todo ren­
dimiento !> tu Magilitad Divina, todo lo 
que en este ívuitu Ejercicio hiciere, me­
ditare, y rezaré, i¡ue te fuere agradable, 
y  íi mi, por tu honda). de algún mérito, y 
principalmente por la intención, fines, y 
motivos que tuvieron tus Vicarios en la 
tierra en conceder todas las indulgencias, 
que pretendo ganar, mediante tu bondad 
infinita: y asi mismo en remisión de mis 
pecados, y de las penas merecidas por 
ellos ; ó por las almas de mis mayores 
obligaciones, según el orden de caridad, 
ó justicia que deho, y pue lo hacer, ó co­
mo mas agradable fuere á tu santísima 
voluntad. Amen

í^eñor, peque, habed misericordia de 
mi. Pecamos, de que nos pesa, tened 
misericordia de nosotros pecadores.
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PRIMERA ESTACION".

Azotan, y sentencian á Cristo Se- 
ñor nuestro.

E s t a  p r i m e r a  e s t a c i ó n , es el Preto­
rio, y Casa de Pilutos, en donde fué rigo­
rosamente azotado el Redentor del Mun­
do, por mano de seis feroces Soldados, 
con varas espinosas, con cordeles nudo­
sos, y  en ellos abrojos, y coi; cadenas de 
hierro, y garfios, que con ellos le arran­
caban la carne con cada azote, que le da­
ban.

O RAC IO N .

O suavísimo JESUS ! que quisiste pa­
decer como un esclavo, con prisiones, y ca­
denas atado, en presencia del sacrilego 
Pueblo, esperando la inicua sentencia de 
muerte, que contra tí daba el tirano Juez: 
Suplicóte, Señor mío, que por esa man­
sedumbre tuya, mortifique mi altivez, y 
spberbia, para que sufriendo con humil­
dad las afrentas de esta vida.se quiten 
las prisiones de los pecados, que hay en
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mi alma, para que libre de ellos con tu 
gracia, te goze en la eterna Gloria. Amen,

Dicho esto, besarán todos la tierra, y pa­
rarán un poco, y despues dirán : Señor pe­
que, habed misericordia de mi. Pecamos, 
de que nos pesa, tened misericordia de 
nosotros.

Despues besarán otra vez la tierra, y di­
rán en alta voz; Bendita, y alabada sea 
la Sagrada Pasión, y  muerte de nuestro 
Redentor Jesu-Cristo, y la limpia Concep­
ción de nuestra Señora la Virgen M A R IA  
concebida en gracia en el primer instan­
te de su ser. Amen.

Dicho esto se levantarán, y proseguiráu 
sus Estaciones. Y  esto mismo se luí de hit• 
ver al Jin de cada Estación, en esta forma'.

En llegando á la segunda, dirán ta((vs : 
Señor, pequé, tened misericordia de mi. 
Pecamos, de que nos pesa, tened miseri­
cordia de nosotros pecadores.

Si
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S E G U N D A  E STAC IO N .

Cargan (f. Cristo la Santa Crn: á cuestas.

E s t a  es  i .a s e g u n d a  Estación, y  es 
do veinte y un pasos, que anduvo el Se­
ñor hasta ella desde el Pretorio de Pila- 
tos, y es el lugar, donde nuestro aman- 
tisitno Cordero JESUS, le pusieron so­
bre sus lastimados, y delicados hombros 
el grave peso de la Cruz, en que habia de 
ser Crucificado; y para ponérsela, le des­
nudaron de la vestidura vieja, y rota, que 
le pusieron por burla, y escarnio, cuando 
le coronaron de espinas ; y habiéndole 
quitado |>ara esto la Corona con crueldod, 
se la volvieron ¿ poner con inmenso dolor

O RACION.

O Rey Supremo de los Cielos! Que 
-sufriste ser entregado i  la voluntad de los 
.ludios, para ser cruelmente atormenta­
da. y recibiste el grave peso de la Cruz 
•sobre tus delicados hombros, oyendo las 
rabiosas voces de tus enemigos : Ruegote, 
Señ'or do mi aleara, que con tu gracia re*

signe mi voluntad en la tuya, y que to­
me gustoso la Cruz de la penitencia, pa­
ra que, haciéndola verdadera de mis pe­
cados, te goze en el Cielo. Amen.

T E R C E R A  E S TA C IO N .

Cae el Señor en tierra la primera vez.

E s t a  es  l a  t e r c e r a  Estación, q'te 
consta de ochenta pasos, que hasta ella 
anduvo el Señor, y es el lugar, donde 
caminando su Divina Magestad con la 
Santa Cruz á cuestas, gimiendo y suspi­
rando, sin poder casi moverlos pies, por 
la flaqueza grande, que llevaba, y con la 
grande prisa, que aquella vil canalla le 
atormentaba, Cristo cayó en tierra deba* 
jo de la Santa Cruz, y con la fuerza del 
golpe, que dió, se abrieron de nuevo sus 
llagas, y heridas, corriendo mucha sangre 
de ellas con grandes dolores, y penas.

ORACION.

O Amantisimo JE SU S ! Que fatiga­
do con la Cruz, te cbligó á caer qb lier-
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ra el peso de ella, para que conociésemos 
la gravedad de nuestros pecados, figura­
dos en ese Madero: Ruego á tu Clemen­
cia Divina, que con el auxilio de tu gracia 
¡ne levante de la culpa, y  que firme, y 
estable en el cumplimiento de tus Manda­
mientos, no deje jamas la Cruz de la mor­
tificación de mis pasiones, para que firme 
siempre en amarte en la vida goce de los 
frutos suaves de la Cruz en tu Gloria. 
Amen.

C U A R T A  ESTAC IO N .
Encucnlra ú su afligida Madre.

E s t a  e s  l a  c u a r t a  Estación, que cons* 
ta de setenta pasos, que hasta ella andu­
vo el Señor, y  es el lugar, donde yendo 
Ntro. Inocentísimo cordero con la Santa 
Cruz á cuestas, encontró á su Santísima 
Madre triste, y afligida; y  mirándose 
aquellos dos finos amantes, quedaron sus 
corazones traspasados de dolor, y  angíis^ 
tia; y  con esta pena so fué esta Divina 
Señora tras su H ijo amado hasta el Mon­
te Calvario, no perdiendole de vista, coa 
gran pena, pqr verle tan despreciado de 
tetles.
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O R AC IO N .

O Madre lamas afligida de las muge- 
res ! Por las crueles saetas de dolor, que 
traspasaran tu corazon, mirando á JESUS 
tu Hijo, eclipsada la luz de sus ojos, afea­
do su rostro denegrido su cuerpo, herida 
con las espinas su divina cabeza, ator­
mentados limos sus huesos con el duro 
peso de la Cruz, baldonado de los Judíos, 
y herbó oprobio de los hombres: Ruego- 
te, Madre ; fligida. (|ue pues fui la causa 
de tus dolores por mi pecado, lo llore 
amargamente, para que purgado por la 
confesión, y penitencia, sea admitido en 
la Patria de la Gloria. Amen.

Q U IN T A  E S TA C IO N .

Alquilan a Simón Cirineo.

E s t a  e s  l a  q u i n t a  Estación, que cons­
ta de setenta y un pasos, que hasta ella 
anduvo el Señor, y  es el lugar, donde 
alquilaron á Simón Cirineo, para que 
ayudase á llevar la Cruz i  nuestro Sobe­
rano Redentor, no movidos de piedad,

7



quede su Magestad tuvieron; sino te­
miendo, que se les muriese en el camino, 
poique le veían, que caminaba con el 
cuerpo mui inclinado á tierra, por él peso 
grande de la Cruz, los ojos hinchados, y  
como ciego de las lagrimas, y de la san­
gre, el paso mui lento por la flaqueza y  
con las rodillas temblando, siguiendo ¡\ 
los dos Ladrones, que ajusticiaron con su 
Magestad, para mayor ignominia suya.

O R AC IO N .

i O Amantisimo JESU S! Que con tu 
ardiente caridad llevaste por el camino 
del Vlonte Calvario la mtiy pesada Cruz 
sobre tus fatigados hombros, y quisiste, 
que en persona del Cirineo te ayudáse­
mos a llevarla, para que por este medio 
nos participases los tesoros, quo están 
encerrados en el esercicio déla Cruz; 
Suplicóte, Señor mió, quo con encendida j 
devooion, y con ferviente espíritu me 
abraze con la Cruz de la negación detni 
mismo, y ino aparte de mis viciosas cos­
tumbres. para quo siguiendo tus pasos, 
consiga losctcmosgozos del Ciclo. Amen,
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SEXTA ESTACION.

Limpíate el Rostro la M u " tr  Verónica.

E s t a  v s  i .a  s h í t a  E s ta c ión ,  que consta 
de ciento noventa y un pasos, que hasta 
ella anduvo el Señor, y es el lugar, donde 
6 nuestro piadosísimo JESUS le salió 
aquella Santa Mu¡;er Verónica, que vien­
do ábu M;igestad tan sudado, y tan fati­
gado, y  su Santísimo Rostro obscurecido 
con el sudor, cardenales, polvo, salivas, 
bofetadas, y  golpes, que le dieron, movi­
da de piedad séquito uu lienao, con que 
lo limpio, y quedo estampado en tres par­
tes de él su Santísimo Rostro.

O R AC IO N .

¡ O Hermosísimo JESUS ! Que cuan- 
jío mas afeudo tu rostro coa las inmun­
das saLihas, injuriado con afrentas, y fati­
gado ton las furiosas olas de trabajos, te. 
alivió parte de las penas aquella piadosa 
Mugcr, limpiando el sudor de tu hermosí­
simo Rostro con las tocas de su cabeza,y 
(¡iredójcywego en ellas : 'Suplicóte, |Se-



I 100 ]
¡Tor mío, que estampes en mi alma, con el 
pincél de tu gracia, la Imagen de tu San­
tísimo Rostro, y me des tu favor, para 
conservarla siempre ron obras de caridad 
perfecta, para que asi (a presente en la 
Corte de tu Gloria. Amen.

S E P T IM A  E S T A C IO N .

Cae segunda vez con la Cruz,

E s t a  es  l a  s k p t i m a  Estación, que 
consta de trecientos y treinta y seis pa­
sos, que hasta ella anduvo el Sefior, y es 
el lugar de la Puerta J udici»ria, en donde 
^espues de haber llevado nuestro Reden­
tor la Santa Cruz á cuestas por todas las 
calles pübljeas de la Ciudad, para mayor 
afrenta, -{♦ cayó segunda vez en tier­
ra,'por faltarle ya del todo las fuerzas, 
porque con el peso grande de la Cruz se 
íehabia hecho en el hombro, de todas las 
heridas, una mui grande, y  mortal, ^ue íe 
lastiipaba'demasiado.

O R A C IO N .

^3 Santisims JESUS IQue.^üisfe lie
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vade con tanta ignominia de tu Mages- 
tad, y p >r la fatiga de tu delicado Cuerpo, 
caiste segunda vez con el Madero de la 
Cruz: T e  suplico alumbres mi entendi­
miento, para que conozca el inmenso pe­
so, que tieaen los pecados, que cometo, y 
dame tu gracia, para que no me arrastren 
ü la eterna pena, masantes viva eu mi el 
deseo de servirte. Amen.

O C T A V A  E S TA C IO N .

Consuela á las Santas Mugares.

E s t a  ts l a  o c t a v a  Estación, que cous'- 
ta de trecientos y cuarenta y ocho pasos, 
que hasta ella anduvo el Señor, y es el lu­
gar donde unas piadosas Mugeres, vien­
do, á nuestro Innocentísimo JESUS en 
tan miserable estado, pues le llevaban pu­
blicamente í» crucificar, hecho ua abismo 
de dolores, ignominias, y afrentas, cuan­
do poco antes le habian visto aclamado 
del Pueblo por su'; Milagros, lloraban 
amargamente, y el Seüor las consoló, di­
ciendo : Hijas de Jerusalén, no lloréis mi
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muerte, sino llorad sohre Vosotras, y  vues­
tros hijos.

O R A C IO N .

¡O  m a e s t r o  s o b e r a n o ! Que cami­
nando à aquel frigusn Monte Calvario, 
en medíodr aquella inmensidad de penas, 
enseñasteis á las ma tosas Miueres, que 
llorasen por si, y por suscul|>as: Conce­
derne, ¡Maestro mio, que con f  rvorosas 
lágrimas de contrición llore mis peca­
dos, y  lave con ellas los muchos, en que 
ha incurrida mi alma con obras pecami­
nosas, para que purificado mi espíritu, 
esté siempre firme en tu amistad, y gra­
cia. Amen. *

N O V E N A  E S TA C IO N .

Cae tercera vez en tierra.

E s t a  e »  l a  n o v e n a  Estación, que cons­
ta de ciento y setenta y un pa^os, que 
hasta ella anduvo el Señor. y es el lugar, 
donde nuestro Soberano Redentor, de­
sangrado, afligido, y faltándole ya las fu­
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erzas, -f. Cayó tercera vez con la Sta. 
Cruz en tierra, hasta llegar con su San­
tísima Boca en el suelo, bañandosela to­
da de Sangre, y al tiempo de levantarse, 
volvió á caer de nuevo, y  se hirió en mu­
chas parles de su Sagrada Persona, como 
en los brazos manos, y  rodillas, por las 
muchns piedras, que en aquel camino 
habia.

O R A C IO N .

¡O  Clementísimo JESUS ! Que su- 
friste ser llevado con furiosa rabia, ser 
atropellada tu Divina Persona de los Ju­
díos con empellones, que te daban, con 
que te hicieran teneera vez dar en tierra 
con el peso de la Santa Cruz : Suplicóte. 
Dios mío, que sufra las desmesuras de 
mis enemigos, y por tu amor me niegue 
A mi mismo, para que teniendo paciencia 
en los trabajos, y quebrantos, te goze en 
los comentos eternos. Amen.

lì S A L  A  U R U 3 - J . - A Y
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D E C IM A  E STA C IO N .

Desnudan á t i  Sr. sus Vestiduras.

E s t a  e s  l a  d é c i m a  Estación, que cons­
ta de diez yocho pasos, que hasta ella an­
duvo el Señor, y  <ss el lugar, donde ha­
biendo llegado nuestro piadoso Redentor 
al Monte Calvario, le desnudaron de sus 
Reales Vestiduras con la atrocidad, y fie­
reza, que otras veces lo habian hecho; y 
quitándoselas. se le volvieron á renovar 
todas sus llagas y dolores, y lo dieron á 
beber vino mezclado con h ie l: donde po­
demos contemplar, cual estaría este D iv i­
no Señor, temblando al frió, y  con la ver­
güenza de verse desnudo en presencia 
de todo el Pueblo.

O R A C IO N .

¡ O Pacientisimo JESUS ! Que tole­
raste, que en presencia de los sacrilegos 
Judios te despojaran de tus reales Vesti­
duras, renovando todas tus llagas, y que­
dando todas tus carnes desnudas : Ruego- 
te Señor mió, por estos dolores, y por el

f e
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qne sentiste, cuando te ofrecieron e4 vino 
mezclado con hiel, que no beba yo losde- 
leytes, que mezclados con hiel de culpa 
me ofrece el Mundo, sino antes desnudo 
del amor de mi mismo, siga á el que des­
nudaron por mí en el Madero Santo do 
de la Cruz. Amen.

U N D E C IM A  E STA C IO N .

Aquí le clavan en la Cruz

E s t a  e s  l a  u n d é c i m a  Estación, que 
cousta de doce pasos, que hasta ella an­
duvo el Salvador del Mundo, y es el lu ­
gar, donde á nuestro piadoso Jesús pusie­
ron en el Arbol Santo de la Cruz, y fue 
clavad» de pies y manos en ella; en don­
de, oyendo su Santísima Madre M A R IA  
Señora nuestra el primer solpe del mar­
tillo, iiuedA como muerta de dolor : y fui 
tan grande la crueldad.de los que le cru­
cificaron, que le volvieron á poner la Co­
rona de espinas, apretándosela, hosla qne 
las espinas llenaron íi los < jos, llenándo­
le de sangre ojos, barba, y boca.
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O R A C IO N .

¡O  Benignísimo JESUS ! Que ron el 
amor inmenso, que en tu pecho Divino 
ardia, sufriste ser estendido en la Cruz, 
descoyuntado tu Sagrado Cuerpo, clava­
dos tus pies, ) ' manos tn  ella : Ruegote, 
Señor mío, por tu inefable caridad, que 
no estienda mis pies, y manos á maldad 
alguna, sino antes traspasado mi rorazon 
con tu amor, viva crucificado en tu obe­
diencia con el favor de tu gracia. Amen.

D U O D E C IM A  E S TA C IO N .

Jlqui murió Jesús,

E s t a  ks l a  d u o d é c i m a  Estación, que 
consta de catorce pasos, y es el lugar, 
donde crucificado nuestro Piadoso Señor 
en la Santa Cruz, le llevaron *.te tropel, 
y le dejaron caer de golpe en el agujero 
de una peña, con el cual golpe se estre­
meció todo su Cuerpo Santísimo: y vien- 
dole tan maltratado su Madre piadosa, 
quedó como muerta, de la grande pena 
que le causó su vista.
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O R A C IO N .

¡O  Divino JESUS ! Que crucificado 
en ese Madero entre dos Ladrones, fuiste 
levantado á vista de todo el Pueblo, y pa­
deciste tormentos indecibles: te ruego. 
Señor mió, que sanes las dolencias de mi 
alma ; y que pisando al Mundo con sus 
vanidades, se levante mi espíritu & la 
contemplación de las cosas eternas, y  so­
lo a tí ame, A tí quiera, y  por tu amor 
muera al Mundo, y á mi mismo. Amen.

D E C IM A T E R C IA  E S T A C IO N .

Descendimiento de la Cruz.

E s t a  e s  l a  d e c i m a t e i i c i a  Estación, 
y  es el lugar, en donde nuestro >eflor Je- 
su-Cristo fue bajado de la Cruz, y puesto 
en los brazos de su >antisima Madre, 
donde contemplarás, cuanto dolor senti­
ría la Santísima Virceit viendo en sus 
brazos á su Santísimo Hijo, todo desco­
yuntado, acardenalado, y llagado, y con 
la aflicción tan grande de haber de dar
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aqoelrico  Tesoro del Mundo, para po­
nerlo en el Sepulcro.

O R A C IO N .

Madre Purísima de mí Clementísimo 
Jesús, suplicóte, por aquella pena, que 
sentiste, cuando, habiendo tenido en tus 
brazos A tu amado Hijo, últimamente te 
le quitaron, para ponerle en el Sepulcro, 
me alcances de su Magestad aprecio 
grande <ie sus dolores, y los tuyos, para 
que siendome antidoto su Pasión, manjar 
sus Llagas, rocío su Sangre, vida su Mu­
erte, y gloria su Cruz, camine por esta á 
aquella con tu favor, a verle eternamente. 
Amen.

* Y  para que sepamos en junto todo lo 
que padeció nuestro Redentor JESUS 
en toda su pasión Sagrada, según algunas 
Revelaciones de Santos, fué lo siguiente:

Fueron siete las caidas, que dio IStro. 
Soberano Redentor desde el Huerto de 
Gethsemani, hasta la casa de Anás. Los 
puntapiés, que le dieron en el discurso de 
su Pa sion, fueron ciento y  cuarenta y cua­
tro, Las puñadas que ie dieron, fueron
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ciento y  veinte. Las bofetadas ciento y  
dos. Los golpes, que en el pecho le die­
ron, fueron veinte y ocho. En las espal­
das ochenta. Setenta y ocho veces tiraron 
de la soga, que llevaba al cuello. Tre­
cientas y cincuenta veces repelaron el 
cabello de su Santísima cabeza Se>enta 
veces tiraron de su venerable barba. Los 
azotes, que le dieron, pasaron de cinco 
mil. Llegó tres veces al transito lie la 
muerte, estándole azotando. La Corona 
de espinas atravesó su Santísima cabeza 
con mil punzadas Fué arrastrado de los 
cabellos por tierra veinte y  siete veces 
Tres veces cayó en tierra con la Sta. Cruz. 
Fué su Santísimo Corazon cubierto cort 
setenta y  dos angustias. Escupieron su Sto-, 
Rostro setenta y  dos veces. A l clavarle 
las manos en la Santa Cruz, dieron veinte 
y seis golpes, y  treinta y  seis al olavarle 
los pies. D ió en el discurso de su Pasiot» 
ciento y nueve suspiros. Tuvo en su San­
tísimo cuerpo, cinco mil cuatrocientas y 
"Setenta y  cinco heridas entre grandes, y 
pequeñas, sin las mil do la cabeza. Laü 
gotas de sangre que derramó, fueron dos­
cientas y  treinta m'l. Las lagrimas* qire-



t n o  J

por nosotros vertió, fueron seiscientas mil 
y  doscientas.

Bendito sea para siempre tan grnn Se­
ñor, que tanto quiso padecer por nosotros:
Y  pues nuestros pecados fueron la causa 
de tantos oprobios, y  afrentas, digamos 
con gran dolor, y arrepentimiento de ha­
ber ofendido íi un tan piadoso Dios y Se­
ñor, el Acto de Contrición : Señor mió Je- 
m-Cristo, ¿ye. Padre Eterno, pequé, ha­
bed misericordia de mi

D E C IM A C U A R TA  ESTAC IO N .

E l Santo Sepulcro de Cristo.

E s t a  e s  i  a  d e o i m a c u a i í t a  Estación, 
qne consta de treinta pasos, y  es el lugar 
del Santo Sepulcro de Ntro. Maestro, y  
Redentor Jesu-Cristo, donde despues de 

‘haber estado en los brazos de su Santí­
sima Madre, aquel Sagrado Cadaver, y 
de haberle ungido con muchos olores, y  
< nvuelto en tina Sabana mui limpia, le pu­
dieron con gran reverencia en el Sepni­
eto, y cerraron la puerta con una losa 
« in y  grande, que fue ponerla sobre el
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Corá2on de la Virgen M A R IA : Y  fue 
tan g T a n d e  el Dolor que sintió esta D ivi­
na Señora, de verse ya sin la pre lacia  de 
JESUS su Hijo, que excedió á todos los 
que hasta allí había padecido, Digamos 
con devocion la siguiente

ORACION1.

¡O  Divino Señor! Que despues de tan­
tas afrentas, como padeciste en el Monte 
Calvario, quisiste, que tu Cuerpo ¿aero 
Santo fuera sepultado con tanta decencia, 
y veneración, siendo colocado .en un Se­
pulcro nuevo, en el cual no habia sido 
enterrado cuerpo alguno: suplicóte, Se­
ñor mió, por los méritos de tu Pasión 
Santísima, que con tu gracia limpies mi 
alma de toda culpa, y la purifiques de tal 
manera con tu amor, que parezca no ha­
ber entrado en ella la muerte del pecado, 
para que dignamente te reciba en el San* 
íisimo Sacramento del Altar, en el cual con 
nosotros asistes hasta el fin del Mundo. 
Amen.

Aquí se dá fin Ala Via-Sacra, en que 
habrán ganado, y consfgu-ido, los que han



hecho esta devocion santísima, todas las 
Indulgencias, y gracias, que han concedi­
do los Sumos Pontífices.

O Santísima Cruz, $-c.

SEPTENARIO
De los Dolores D E  M A R IA  S A N T I­

SIM A, compuesto y rltdtcudo á la mis­
ma s<berai\A si.ñoRA, venerada 

en lu Iglesta de los Padres 
Carmelitas De.scitlsos de 

Calutayud y Huesca.
P O R  E L  IL L M O . Y  R U O . S E Ñ O R . D O N

33o 31333 asa a » A&aaaatSo

Carmelita Dcscaho, y Arzobispo de Charcas-,

- Q O -

SAN B E R N A R D IN O  D E  SENA. 
Tom. 3, Senn. 44, Part. a. Pag. 299.

Fu e tan intenso y penetrante el Dolor 
compasivo, qne traspasó el corazon de
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Maria Santísima en la mui cruel, y  san 
grienta pasión de su H ijo Jesu-Cristo 
que si se hubiera repartido entre todas 
las Criaturas vivientes del mundo, todas 
repentinamente hubieran muerto ¿impul­
so de aquel tan intolerable, y  excesivo 
dolor.

í*e»aM!WSmm8M&9tt9l!g»»Sffi3H6^8

Buenos Aires, 22 de Febrero de 1785.

Reimprímase por !o que á nos toca.

Doct. Riglos.

Buenos Aires 6 de Agosto de 1785.

Visto se concede la licencia para la re­
impresión que se solicita.

Rubricado por el Exmo. Sr. Virrnj.
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NUESTRA SEÑORA
D E  LO S

S eúora, y Madre m ía: Este librito
pone en vuestras manos un Hijo, que 
Esclavo adora vuestros pies. Dije lis - 
clavo é Hijo, y dije bien, ya me enten- 
deis Vo". Como Csclavo temo la repul- ■
sa del don ; como Hijo, espero, qu.e lo 
admita vuestra piedad. Librito es, por 
lo mismo lo habéis de admitir : que sien­
do tan pequeño, no puede pesaros mucho. 
Librito era el que vió San Juan, y lo re­
cibió en sus manos Dios; siete sellos tenia 
aquel, siete Dolores este ; los Dolores de 
este, se figuraron en los sellos de aquel : 
siendo igual en el asunto, sealo también 
en hallar quien le dé la mano, que des- 
pues de la de Dios, la vuestra es la mas ¡ I
poderosa para dar. Pequeñito es, pocas S
sus hojas, pero están en el escritas vues- ‘ ,,
iras Angustias. ¿Pues & quien sino- á

Vos, Madre de las Angustias, debian con­
sagrarse estas pocas hojas? Pocas eran 
las del libro de Ezequiel, y  luego encon­
traron Protector: en el habia escrito L a - 
mentaitones, Carmen, Vce, lo mismo 
está escrito aqui, vuestras Lamentacio­
nes, Ayes y Üolores; ni el Carmen falta 
en este libro, bien sabéis, Señora, que no 
miento. Pequeñito es, pero vuestra pie­
dad sabe apreciar mucho lo poco, á quien 
en lo poco del don os ofrece mucho de vo­
luntad. Pues, Madre mia, en cada hoja 
os ofresco mi voluntad, en cada linea mi 
corazon, en cada palabra mi memoria, en 
cada letra mi entendimiento, en cada 
punto mi alma, en cada coma mi vida. 
No puede mas ofrecer, quien Hijo, Sier­
vo, y Esclavo os ofresce cuanto tiene, y 
mas, Fr. José Antonio de S. Alberto,

AL LECTOR.
JVo te persuado á la dtvocion de hs 

Dolores do la Virgen con textos, aitío- 
ridmres, y milagros, por que están l/rnos
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los libros: ni menos con Revelaciones, poi­
que muchas de ellas no son ciertas, y al­
gunas están ya recogidas. Te remito á 
la experiencia, donde verás lus nulidades 
de esta santa devoción. Este Septenario 
podrás hacerlo en cualquiera tiempo del año 
especialmente seis días untes del Viernes 
de Pasión, concluyendo en este din. Im - 
portaiá confesar, y comulgar al principio 
medio, y Jai de U, á consejo del Confesor; 
como también dar (si se puede) cada día 
siete limosnas en memoria de los siete D o ­
lores de Alaria Santísima.

PREPARACION
P A R A  T O D O S  L O S  D IA S .

Dios y Señor mío, Uno en Esencia, 
Trino en Personas todas tres seáis eter­
namente adoradas en Maria Santísima, 
obra prodigiosa de vuestras manos, pren­
da especial de vuestros cariños: bende­
cido seáis Dios Padre en ésta, que fué 
vuestra amante Hija; alabado seáis Dio«

[ >17 ]
Hijo en ésta, que fué vuestra querida 
JYIadre; glorificado seáis Dios Espiritu 
¡Santo en esta, que fue vuestra dulcísima 
Esposa. Bendecida, alabada, y  glori­
ficada seáis Trinidad inefable en las pe­
nas, Angustias, y Dolores que esta dul­
císima Esposa, querida Madre, amante 
Hija, é inocente bella criatura padeció 
en el lar^o espacio de su santa vida, 
sufriendo traspasos en el Templo, temo­
res en Egypto, congojas al buscar al H ijo 
perdido en Jerusalen, amarguras al ver­
le cargado con la cruz, suspiros al ver 
muerta su Vida, lagrimas al tener en 
los brazos á su Vida muerto, soledades 
viendo sepultada la Luz, Viuda triste 
Madre ya sin el hijo de su corazon. 
Bendita seáis Vos también Dolorisima 
Señora, y Madre nuestra, que por serlo 
de todos los pobrecitos pecadores, tuvis­
teis á bien, ver traspasado vuestro tierno 
enamorado pecho en aquel triste desi­
gual cambio, donde por el Hijo de Dios 
os dieron al Hijo del hombre. Conse­
guidnos, Señora, lagrimas, compasión, 
llanto, y  ternura para que deshecho en 
ella nuestro corazon, os lo tributemos
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amantes en obsequio de vuestros Dolo­
res, y  en agradecimiento justo á tanto 
como os debemos. Y para que nuestro 
sacrificio sea á Dios accepto, y á Vos 
tle agrado, alcanzadnos espíritu de hu­
mildad, de amor, y de contrición, para 
que llorando nuestras culpas, que oca­
sionaron vuestras penas; amantes, tier­
nos, humillados, y  contritos digamos de
lo intimo de nuestro corazon, que nos 
pesa en el alma de haber ofendido á 
vuestro Santísimo Hi jo y  Padre nuestro.
O Bondad divina Me pesa de haberos 
injuriado,- primero morir que volver á 
pecar, primero no ser, que ser ingrato 'a 
Dios.

O R A C IO N  A  L A  V IR G E N  

para toctos los dias.

Dolorocisima Virgen Maria, la mas 
afligida de todas las Madres, la mas an­
gustiada de todas las mugeres, que con esa 
aguda penetrante espada al pecho, 11a- 
mais & todo coraíon humano, para que 
compasivo contemple lo acervo de vues­
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tros Dolores, y experimente dichoso lo 
sumo de vuestras piedades Ya, Señora, 
me tenéis aquí, esclavo humilde de vues­
tra Soberanía, rendido siervo de vuestra 
grandeza, amante hijo tlevuestra miseri­
cordia ; á Vos llego atraído de la amoro­
sa dulzura de vuestras lagrimas, del imán 
atractivo d? vuestras Angustias: ¡i Vos 
vengo, desconfiado de mi mérito, confia­
dísimo en vuestro Patrocinio, cierto de 
hallar en cada lagrima vuestra, un pozo 
insondable de consuelos; en cada suspi­
ro, un aliento invencible en los trabajos; 
en cada amargura un dulce mineral de 
gracias; en cada ¿i Y , un Y A  de repetidas 
misericordias ; en cada traspaso, un asilo 
contra los enojos de D ios; en cada Espa­
da un sagrado de defensa contra las ten­
taciones de Lucifer ;rn  cada soledad, una 
compañía alegre para la hora del morir. 
Ea, pues, dulce, amable, y Dolorosa V ir­
gen, alumbrad mi entendimiento, desper­
tado, mi memoria, encended mi voluntad, 
enterneced mi corazon, para que emplea­
do todo en lacompasion de vuestras pe­
nas, y en la viva contrición de mis culpa», 
merezca saber hacer á Dios este servicio,
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y á Vos este obsequio, y conseguir lo que 
os pido en este santo Septenario, si lia de 
ser para mayor honra suya, gloria vues­
tra, y bien de mi pobrecita alma.

P R IM E R  D IA .

Se dicen la Preparación y Oración á la 
Virgen, que preceden-, y luego la 

Oración siguiente.

D olq ros is im a  Virgen, y Señora mia, 
dulce esperanza de los pobrecitos, piedad 
amorosa de los desconsolados, suave amo­
roso hechizo de las voluntades: hoy tier­
na compasiva mi memoria os acuerda el 
principio de vuestros Dolores, en aquella 
triste Profecía, y sangrienta Espada, que 
os anunció .Simeón en el Templo al pre­
sentar vuestro Hijo. Ya en sus dos cor­
tes, leistes escrita, como en cifra, toda la 
tragedia de su Pasión y Muerte. Ya en 
su punta visteis, como en bosquejo, los 
martirios, y traspasos de vuestra santí­
sima Alma. Ya desde este dia todo fué 
noche de penas para vuestro afligidísimo 
corazon. Ya  desde esta hora, no la huvo
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en que no fuera de aumento vuestro pa­
decer. Yn desde este punto, la punta del 
cuchillo, fué siempre clavando vuestro 
original pecho ,() Madre mi»! por este 
Dolor, haced que la Espada del temor 
de Dios traspase mi corazon, para que ya 
nada quiera sino a su Magestad. en nada 
entienda sino en amarle más, de nada me 
acuerde sino de lo que padeció por mi, 
de llorar mis culpas, de compadecerme de 
vuestras penas, de morir en grac ia. y ve­
ros por una eternidad en la Gloria. 
Amen.

Ahora se rezan siete Ave Alarias, con 
Gloria Patri en ruda una. Concluidas se 
considera un poquito en el Dolor riferido, y 
luego se dirá el < )frecimiento siguiente, que 
sen-irá para lodos los dias.

O F R E C IM IE N TO .

Para este y todos los dias.

M adre amorosísima de mi alma, yo 
os ofresco este dolor, y  con él, cuanto pa­
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decisteis en la Vida, Pasión y muerte de 
. vuestro Hijo. Desde hoy para siempre 

rae consagro por siervo, Esclavo, y  devo­
to de vuestras angustias, y remo tal me 
entrego á Vos de todos los modos posi­
bles con perpetua «louacion. Y porque 
nada tiene un I-sclavo que no ^ea de su 
Señora, desde este punto os entrego mi 
vida, mi alma y mi corazon ; os ofrezco el 
amor, la reverencia, la ternura, y la com­
pasión, que os tienen, y  han tenido los 
corazones mas enamorados de vuestros 
Dolores. Y  porque ó la Señora toca 
cuidar de su Esclavo, os pido cuides de 
mi pobrecita alma en vida, y muerte has­
ta colocarla en la Gloria donde eterna­
mente alabe íi Dios en vuestra compañía. 
Amen.

SE G U N D O  D IA .

La Preparación, y Oración á la Virg en 
como en el primer día, y luego 

la Oración siguiente.

Desconsolada Virgen y Madre mia, 
amparo cierto de perseguidos, suave con­
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suelo de desterrados : hoyos acompaña 
mi afecto;y os acuerda mi cariño aquel 
triste impensado destierro, laiga y  peno­
sa peregrinación, cuando Aguila genero­
sa en alas del susto, y  del D olor huiste ¡i 
Egipto por librar á vuestro hijo de la fu ­
ria  del D ragón  Herodes, que quería qui­
tarle la vida. ¡O Peregrina hermosa, fu­
gitiva bella, Agar inocente, y desterradal 
;Que fatigas serian las vuestras en tan 
áspero camino! ¡Que inclemencia en tan 
f iguroso tiempo! ¡Que temores, y sobre­
saltos con vuestro divino Sol en los bra­
zos, apenas nacido, cuando ya nacido 
para penas, y persecuciones! Alcanzad­
me Señora, por este segundo Dolor, que 
yo huya del mundo, sus figuras, sombras, 
vanidades, y deleites, para que echando 
por tierra los Ídolos de la culpa, sea mi 
corazon digno Altar, donde more Dios, 
aqui por gracia, y despues alia siempre, 
y sin fin por Gloria. Amen.

Jlliora se rezan las siete Ave Marios ; se 
hace la Consideración del Dolor, y el ofre­
cimiento como cu el din primero.
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T E R C E R  D IA .

La preparación y Oración á la Virgen 
comu el din primero y litigo la 

Oración siguiente.

Hoy tristísima Virgen, y Angustiada 
Madre, os hace memoria mi compasión 
de aquel intimo imponderable Dolor, que 
padecisteis, buscando a vuestn> Hijo per­
dido en Jcrusuleu. ¡ ' ) Sierva herida! Su- 
namites traspasada! ¡Con qué senti- 
íniemo, y cuidado le buscarías por los 
caminos, calles y plazas de la Ciudad en­
terneciendo á unos, y preguntando á to­
dos por el hermoso blanco de vuestros de­
seos, ¡man dulce de vuestros cariño?; es­
cogido entre millares, y el mas- hermoso 
de los hijos de los hombres! ¡Que pena, 
cuando nadie os daba razón de vuestro 
perdido Niño! Se rompieron las vitales 
telas de vuestro afligido corazón al golpe
■ le tanto sentimiento, v'endoos tres dias 
( ielo sin luz, Aurora sin Sol, campo sin 
tesoro, y Madre sin Hijo. Haced Seño­
ra, por este tercer Dolor, que nunca pier­
da yo ¿i Dios por mi culpa, y que si tal

'

vez lo perdiere ingrato, luego lo sienta 
tierno, lo busque arrepentido, y lo halle 
amoroso, aquí por gracia, y allá sin fin 
por Gloria. Amen.

Ahora se retan las siete Ave M arías ; se 
tiene la Consideración del Dolor y se hacc 
el Ofrecimiento como el primer día.
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C U AR TO  D IA .

L a  preparación, y Oración á la Virgen 
como el dia primero, y luego la 

Oración siguiente.

¡O Dolorosa Sefiora, y atribulada M a­
dre! hoy os hace presente mi devocion el 
acervo Dolor que padecisteis al encontrar 
en la Calle de la Amargura á vuestro 
dulcísimo Hijo, que oprimido del pesado 
leño, como otro Isac, caminaba al Monte, 
para ser divina Victima de nuestra R e­
dención. ¡O afligidísima Madre! y cuan­
tas fueron vuestras amarguras en este cfi-
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cuentro triste, viendo al principe de la 
paz, consubstancial H ijo de Dios, hijo 
también vuestro, hecho un retablo de pe­
nas, blanco inraobil de ignominias, jugue­
te del furor, entre infames y condenados 
reos, desfigurado todo ya casi sin aliento, 
caminar paso á paso con el Principado al 
hombro al lugar del sacrificio! Haced, 
Señora por este Dolor, que yo me abrace 
gustoso con la Cruz délos trabajos, que 
la adore como dadiva del Cielo, señal de 
mi predestinación, recuerdo de vuestras 
penas, y satisfacción de mis culpas, para 
que viviendo, y muriendo-en la Cruz lo­
gre en la muerte el amoroso encuentro de 
vuestro Hijo, y  de Vos Dolorosisima 
Madre, en cuyos brazos quiero morir, 
para ir desde ellos á ver Jesús por una 
eternidad. Ameu.

Ahora se rezan ¡as siete ave Marías, se 
tiene h  Consideriicion, y se hace el Ofrecí- 
miento, como ci primer dia.
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Q U IN T O  D IA .

La Preparación, y Oración ti la Virgen, 
como en el dia primero, y luego la Oración
siguiente.

i O amantisima, y  crucificada Madre ! 
hoy os acuerda mi devocion el quinto 
Dolor, que en tercio y  quinto excedió 
todos vuestros Dolores, cuando íl los pies 
de la Cruz visteis pendiente en ella ú 
vuestro querido Hijo, él en la realidad, 
Vos en la compasion, el H ijo en el cuer­
po, Vos en el espíritu. ¡Ó piedra soli­
taria de Oreb ! ¡ que vieron aqui vues­
tros ojos, que no fueran para vuestro co- 
razon agudos cuchillos! Visteis ¡que pe­
na! penada la inocencia, ajada la hermo­
sura, burlado el poder, mal correspondido 
el amor. Visteis, ¡ Que desamparo! de­
samparado el H ijo, clamar al Padre Eter­
no, inclinar su cabeza, abrir la boca, en­
tregar el Alma, y acabar su vida. Visteis 
en barbara transformación, ¡ que senti­
miento ! sin sentido & los hombres, y 
con sentimiento á los insensibles, oscu­
recerse el Sol, ensangrentarse la Luna.
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temblar ia tiérra, rasgarse el velo del Tem ­
plo y con mayor dolor, el interior purísimo 
velo de vuestro templo Virginal, al ve­
ros de un golpe, huérfana sin Padre, Ma­
dre sin H ijo, Viuda sin Esposo, tributa­
ria al dolor de ver al H ijo muerto en la 
Cruz! Visteis, ¡que traspaso! traspa­
sarle con una lanza el pecho, haciendo 
brecha tanto como en el, en vuestro ena­
morado corazon. ¡ O Madre mia ! haced, 
que traspasado el mió con el sentimien­
to de haber ofendido á Dios ; nunca me 
aparte de su Cruz, aquí sienta, aqui me 
reconozca, aqui llore, aqui ame, aqui v i­
va, aqui muera, y  sea de amor por el que 
murió por mi, para merecer gozarle por 
una eternidad. Amen.

Ahm a se rezan las siete, .tice Marías se 
tiene la Consideración, y se hace el Ofreci­
miento como en el primer día.
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S E X T O  D IA ,

La  preparación, y Oración á la Virgen, 
mino el (lia primero, y luego la Oración 
siguiente:

Llega hoy, Señora, mi compasion al 
sexto indecible Dolor, que padecisteis, 
cuando al di soender al Hijo muerto de la 
Cruz, coind hacei ito de mirra lo recogis­
teis en vuestros brazos y lo reclinasteis 
en vuestros pechos. ¡ O afligidísima Ma­
dre ! aquí fue donde el sello Jesús abier­
to, como á buril en el madero, al fuego 
vivísimo de vuestro amor, se unió á vues­
tro brazo, y corazon V irginal; saliendo la 
impresión tan grabada,tan viva la estam­
pa dolorosa q* quedasteis un retrato vivo 
de aquel cadáver yerto. ¡O tristísima Palo­
ma ! aqui fue donde hiciste morada en las 
roturas heridas de la piedra Cristo entran­
do por unas, saliendo por o<ras con recur- 
soaunque de inmenso dolor, mas seguro, 
q ‘ el de la otra Palomita á ia arca de Tío*'.
V con ramo mas feliz de oliva, que anunció 
A tos pecadores la misericoidia. Cesó 
-aquí en el H ijo el diluvio de las nenas;

i)
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pero comenzó el de vuestras mayores 
amarguras, cuando deshecha en impetuo­
so llanto, abrazada con el H ijo, restituiste
S su lugar natural los pendientes pedazos 
de carne, que desgarró el furor, le quitas­
te la corona, limpiaste sus llagas, adoras­
te stis heridas, le unistes sus labios le 
cerraste los ojos, y lavandole su santísimo 
rostro, le adaptaste con decencia para el 
Sepulcro. Por este Dolor, Señora, os pi­
do, que en la última hora de mi vida, re­
cibáis en vuestros brazos mi alma, la pre- 
senteis en el Juicio, me alcancéis el per- 
don para que siendo á mi favor la senten­
cia, os váya á ver con los serafines en la 
Gloria. Amen.

Ahora se rezan lás siete Ave Marías se 
tiene la Consideración, y se hace el Ofreci­
miento como en el diaprimiro.
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S E P T IM O  D IA .

T.a Preparación, y Oración ú la Virgen, 
como el din pi huero, y luego la Oración si- 
guíente.

Hoy, Señora, por últimodia, os presen­
ta mi ternura el séptimo, y último Dolor 
que padecisteis cuando embuelto el Cuer­
po del H jo  en una sabana, lo visteis po­
ner en el sepulcro, cubierto con una pie­
dra. Aquí fue donde la Kspada de S i­
meón hizo el último, y mayor estrago, y  
por eso mayor porque fué el Ctltimo.— 
Aqui fué doti'le arrebatado el H ijo d<; 
vuestros brazos íi la sepultura. Vos que­
dasteis en la Soledad trias lastimosa! 
Aquí fue donde cayendo vuestra Vida 
en el lago, la piedra clió en vuestro pecho, 
las aguas de la Pasión sobre vuestra ca­
beza; pudíendo decir: P  E R E C 1 , por­
que me quedo sola; sola, sin Hijo vivo, 
sola siu H ijo muerto, sola sin vida, y sin 
Alma pues ya no veo al que era Alma 
tío mi vida. ¡ Hay desconsolada Viuda, 
triste Señora, Madre afligida, tortola so 
litaría! j Cómo bajarías del Calvario íi
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Jerusalen, dejándoos en el sepulcro (co­
mo Vos misma dijisteis á Santa Brígida) 
sepultado vuestro corazon, vuestra luz 
vuestro tesoro, y vuestro Hijo ! Haced, 
Señora, por este Dolor, que yo merezca 
serlo no desmintiendo en el obrar tan d i­
chosa filiación; admitidme bajo vuestro 
Maternal amparo; sed mi consuelo, mi 
Señora, mi Madre, mi seguridad, mi pro­
tección contra las tentaciones del ene­
migo común, para que perseverando eu 
Gracia, os vaya á adorar para siempre en 
la Gloria. Amen.

Ahora se rezan las siete Ave ]\Iarias, si 
ticte l:i Consideración, y se hace el Of reci­
miento como en el día primero.
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D O L O R E S
D E N U E S T R A  SE Ñ O R A ,

Que podrán decirse lodos los dias del
SEPTENARIO.

I.

Duelome que traspasada 
os dejo la profecía 
de Simeón, cuando os decia, 
que os heriría la Espada 
del Dolor : ¡ O Madre amada !
¡ y que rigoroso dia 
para Y'os aquel seria !

Recibid mi sentimiento, 
pues en fé de que lo siento 
os rezo el Ave Maria.

I I
Duelome que José tierno 

os dió el repentino aviso, 
de que huir era preciso 
á Egipto, y en el invierno;
¡ O que sentimiento interno ! 
ansias , temor y agonía 
vuestro pecho ilevaría !

Recibid mi sentimiento,
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pues en fé de que lo siento 
os rezo el A ve  Mari a.

I I I .

Duelome que atormentado 
tuvisteis el corazon 
en aquella perdición 
del Hijo, hasta ser hallado: 
¡O  con que pena y  cuidado, 
á tal Hijo que perdin, 
tal Madre le buscaría! 

Recibid mi sentimiento, 
pues en fé de que lo siento 
os rezo el A ve  Maria.

IV

Duelome, que al ver en tierrá 
con la Cruz á vuestro Hijo, 
fuiste ii ayudarle y colijo, 
que aquella canalla perra 
os lo impidió ¡O  que guerra 
tan sangrienta en Vos haria 
tal crueldad y grosería ! 

Recibid mi sentimiento 
pues en fé de que lo siento 
os rezo el Ave María.
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Duelome. que envuelta en llanto 
al pie do la Cruz sentisteis 
las crueldades, que allí visteis 
ejecutar sin quebranto 
contra el Santo, Santo, Santo;
¡ O cuanta angustia seria 
la que allí os afligiría!

Recibid mi sentimiento, 
pues en fé de que lo siento 
os rezo el Ave María.

V I.

Duelome, que en vuestros brazos, 
al que vivo nos le disteis, 
por mi culpa le tuvisteis 
herido y muerto ¡ O que abrazos 
del tierno amor fuertes lazos, 
Viuda triste, y Madre pia, 
vuestro pecho le dnria!!

Recibid mi sentimiento 
pues en fé de que lo siento 
os rezo el A ve  Maria.

V I I .

Duelome. que ¡ O Virgen pura ! 
al que todo lo ha criado,



le dejasteis enterrado 
en prestada sepultura :
¡ O qué tremenda amargura 
vuestro pecho sentiría, 
cuando sin ól se vería ! 

Recibid mi sentimiento, 
pue3 en lé de que lo ciento 
os rezo el A ve  María.
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CANCION DEVOTA
A  M A R I A  S A N T IS IM A

i m  UiUisj u x d q iW b íb o o

Salve mar de penas,
Sulve, Insle Madre.
¡¡•alte, fuerte pecho,
Dolorida , salve.

¡ O Raquel llorosa!
¡ O  sentida Madre!
Tus hijos te llaman,
Gimiendo en el Valle,

Salve, m ar de penas, SfC,
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¡ O Tortola Viuda, 

que en voz lamentable
ii tu esposo muerto 
exequias le haces!

Salce mar de penas S/-C.

¡ O afligida Aurora ! 
do irá, que descanse 
tu memoria triste, 
por las crueldades.

Salve mar de penas Ax.

¡ O blanco ; do tiró 
el pecado infame, 
con ingratitudes, 
golpes lamentables!

Salve mar de penas ¿fe.

¡ O probado afecto !
¡ O interior constante !

quien no contrasta 
infidelidades.

Salve mar de penas fyc.

¡ O siete Dolores !
¡ 6 cuchillos graves !
¡ ó pecados nuestros !
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¡ b penalidades!
Sulve mur de penas ^c.

Con i'l rlavo y  ese 
sella i  quien quedare 
marrad“ fiel siervo 
de tus penas Madre,

Salee mar de petuis 4'C-

Todos deseamos 
ser participantes, 
como de Dolores 
de gloria triunfantes.

Salve mar de pi nas <.\ c.

Por Vos, y de Vos 
fiamos dimáne 
lo que la miseria 
piüo, ruego, y clame.

Salve mar de penas. ó¡x.

Madre llena de dolor 
haced, que cuando espiremos, 
nuestras almas entreguemos 
en las manos del Señor.

Despues fres Ave Manas á la Puré 
de María Santísima..
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N O T A .

Nuestro Sutilísimo Padre el Venerable 
Innocencia X I .  en su Breve que comienza 
commissie nobis dado cu Roma ¿i 1 0 de 
Septiembre de lt¡8 l concede 100 dais ríe in­
dulgencia á lodo fiel cristiano por cada ve: 
que re:/' <lívidamente en honra de María 
Santísima do'orosa el himno, ó secuencia 
Stabat M ater compuesto por el gran P a ­
dre A n. Gregorio Mag no.

N . Suio Padre ('límente X I I .  en su 
decreto Urbis, et Orbis, de la Sagrada 
Congregación de indulgencias de 4 de Fe­
brero de I7:¡6, concede indulgencia plenai ia 
por una re: en cada liño ú todo Católico, que 
en cualquiera dia confesado, y comulgado 
hiciere vna hora de oración en honor de 
María Sontísima dolorosa contemplando sus 
Dolores, la cual se puede aplicar por las al­
mas del Purgatorio

JV. Smo Podre P ió  7. ® con el f in  de 
aumentar la muy provechosa devoción ú los 
Dolores de Nuestra Madre, y Señora la 

purísima Virgen María concedió pirpeina- 
mente trescientos dias de indulgencia á los 
que resen siete veces el A v e  Maria, diciendo

á
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<n enría vez Madre Santa haced que las 
llagas del Señor estén impresas en mi 
corazon. Y  ti los que tengan esta devo­
ción lodos los dius concede indulgencia pie- 
naria y remisión de lodos sus pecados un 
diaen cada mes, si habiéndose confesado 
bien y comulgado ptdiei en ti Dios por la 
intención del Sumo Pontífice.

Los mismos días >/e indiligencia concedió 
en 18 de Junio de 1822 ti tas (¡ue en cada 
uno ile los diez días antes de Ceniza en cu­
alquier Oratorio público asistiesen ti algún 
ejercicio piadoso en honor de la Dolorosa 
Virgen, y en desagravio de las ofensas r/ite. 
se hacen al Señor en los tlias de Carnaval : 
é indulgencia pleuaria d los t/ue habiendo 
asistirlo al menos cinco tilas, se confesasen 
bien en uno de ellos, y comulgasen pidiendo 
ti Dios por la intención de su Santidad.

Las mismas indulgencias concedió ti los 
que rezen por los agonizantes tres veces el 
Padre Nuestro, y Ave María en memoria 
de la agonía del Señor y Dolores de la 
Virgen.

- O O -
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CORONA
D e los Dolores de Jlfaria.
i1. O Dios ven á ayudarpie,
n>. O Señor daos prisa á socorrerme.

A C T O  D E  C O N T R IC IO N .

O único amabilísimo S( ñor mió: me 
veo todo confundido en vuestra divina 
presencia por tantas üravisimas injurias, 
que he cometido contra vos. Perdonád­
melas por vuestro puro amor, y divina 
bondad, pues las detesto, y abomino so­
bre todo mal. Quisiera haber muerto 
mil veces, que haberos ofendido, y estoy 
resuelto h perder antes mil vidas, que 
volver á ofenderos. JESUS mió cruci­
ficado os prometo limpiar mi alma á la 
mayor brevedad, bañandola en vuestra 
preciosa sangre por medio de una buena 
confesion sacramental. Vos piadosísima 
Virgen, Madre de misericordia, y refugio 
de pecadores Í1 virtud de vuestros acer 
»isitnos Dolores alcanzadme el sospirado 
perdón de mis culpas, mientras que ro 
gando segim la meate del Sutn» P#nt¡-



tiro para ganar las indulgencias concedi­
das á vuestra Corona dolorosa, espero 
conseguir con ellas la remisión de suspef 
ñas. Amen.

Madre mia haz que mi corazón acom­
pañe tu dolor en la muerte 

de J E S U S .

D O LO R  ] . °

La profecía de Simeón.

Me compadezco de vos  dolorosisima 
Madre por la primera espada de dolor, 
que os traspasó el Corazón, cuan' o en el 
templo por medio de San Simeón se os 
representaron todos los ultrages, que ha- 
bian de hacer le s hombres A vuestio ama­
do JESL’S, los mismos, qi e vos ja  sa­
bias por las divinas Escrituras, hasta ha­
cerle morir delante de vuestros ojos pen- 
dicutedeun infame madero, desangrado, 
y desamparado de todos sin poderle vos 
defender, ni ayudar. Por aquella dolor©-1 
sisima memoria, pues que por tantos años . 
os afligió el Cora zoo, <3* ruego, Madre
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mia, me alcancéis la virtud de la humildad, 
el don del Santo temor de Dios, y la gra­
cia de que yo siempre en la vida, y en 
tfi muerte tenga impresa til el corazón la 
pusion de Jesús, y vuestros Dolores. 
Amen.

Padre nuestro, Ave Maria, Madre mia c\r.

D O LO R  2 .°

La huida de Jesús á Egipto.

Me compadezco de vos, Madre miado- 
lorosisima, por la segunda espada de do­
lor, que os traspasó el Corazon, al ver á 
vuestro Hijo innocente recien nacido per­
seguido ya de muerte por los hombres 
por quieneshabia venido al Mundo; de 
manera que entonces os viste obligada á 
emigrar, y á huir de noche, y á escondi­
das al idolatra Egipto. Por tantos tra­
bajos pues, como vos, delicada doncella, 
en compañía de vuestro desterrado Niüo, 
padeciste en el viage largo, y trabajoso 
por paises desiertos, y ásperos ; en la de­
tención penosa que tuviste en aquel reino
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idolatra, donde siendo desconocidos, y fo­
rasteros, vivisteis tantos años pobres, y 
despreciados, os ruego Madre mia, me al­
cancéis la virtud de la liberalidad, el don 
de piedad y la gracia, que sufra yo con 

' paciencia en vuestra compañía, y á vues­
tra imitación, hasta la muerte los trabajos 
de esta miserable vida, para que pueda 
en la otra librarme de los trabajos eter­
nos del Inlierno, que tengo merecidos. 
Amen.

Padre nuestro, Ace María, Madre mia &<-.

D O L O R  a. °

El N jflo Jesús perdido en Jemsalen.

Me compadezco de vos, Madre mia do- 
forosisima. por la tercera espada de dolor, 
quóos traspasó el Corazón, en la perdida 
de vuestro querido hijo J ESUS. que que­
dándose tres dias ausente en Jerusaleu,
■j ignorando vos la causa de su ausencia, 
■yin duda corriste presurosa sus calles, \ 
plazas en solicitud de vuestro amado, ca­
tira la Esposa de los Cantares, y ¡pasas -

te las tres noches desvelada en continuos 
suspiros. Por los tristísimos ayes, que 
exhalaste en aquellos tres dias para vos 
tan largos, y amargos, os ruego, Madre 
mia. me alcancéis la virtud de la cus hilad, 
el don de la ciencia, y la gracia de no per­
der jarnos A mi O ío s ,  para que viva siem­
pre abrazado con él, y asi me parta del 
Mundo en la hora de mi muerte. Amen.

Pudre nuestro, Ate María, J\ladre mia kc.

D O LO R  4 .°

El encuentro con Jesús que iba S morir.

Me compadezco de vos, Madre mia 
dolorosisima, por la cuarta espada de do­
lor, que os traspasó el Corazon. al ver á 
Jesús sentenciado á muerte, atado con 
sogas, y cadenas, cubierto de sangre, j  
llagas, coronado de espinas, cayendo pel­
el camino debajo de la pesada Cruz, qui 
llevaba en sus hombros llagaílps ; yendo 
como un cordero innocente al matadero & 
morir por nuestro amor. Se encontraron 
i'titonces ojos t on ojo<, y se coiívirticron

iO
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vuestras miradas en otras tantas saetas 
crueles, con que os heristeis reciproca­
mente los corazones enamorados Po 
este gran dolor pues, os ruego, Madn 
mia, me alcancéis la virtud de la pacten 
da, el don de la fortaleza, y la gracia d' 
vivir resignado totalmente en la voluntad 
de mi Dios, llevando con alegría mi eru^ 
en compañía de Jesús hasta el último 
aliento de mi vida. Amen.

Padrenuestro, Ave Maña, Madre mía &c

D O LO R  ó . °

La muerte de JESUS.

Me compadezco de vos, Madre raía do- 
iorosisima, por la quinta espada de dolor, 
que os traspasó el Corazon, cuando en el 
monte Calvario os hallaste presente ü ver 
morir con pausas entre tantos desprecios, 
y agonías en el duro lecho de la Cruz á 
vuestro amado hijo Jesús, sin poderle 
«tur ni el mas minimo de aquellos consue- 
¡os, y  alivios, que se conceden al panto 
<le morir aCiu á los mas malvados. Y  os

ruego por la agonia que vos, amorosa 
Madre mas magnaníma que Agar con 
Ismael, padeciste juntamente con vues­
tro H ijo agonizante; y por la ternura que 
sentiste, cuando él desde la Cruz os ha­
bló la última vez, y despidiendose de vos 
os dejó en Juan á todos nosotros por hi­
jos, mirándole vos constante bajar la ca- 

í  • beza, y  espirar; que me alcancéis de 
vuestro atnor crucificado, la virtud de la 
templanza, el don de consejo, y la gracia 
de vivir, y morir crucificado como el A pos- 

‘  lol á toda* las cosas de este mundo, y so­
lo para Dios, ¡i fin de verlo eternamente 
en el Ciclo. Amen.

%
Padre nuestro, Jlce María, Madre, mia &c.

D O LO R  0. °

La lanza y  descenso de la Crúz.

Me compadezco de vos, Madre Inia dij 
torosísima, por la sesta espada de dolor, 
que os traspasó el Corazon, al verherulu 
de parte & parte el dulcísimo de vuestro 
Iiíjo  ya difunto, y muerto por aqueUo-.
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ingratos, que ni aun despues de la muer­
te estaban hartos de atormentarle. Por 
este cruel dolor pues, que fué todo vues­
tro, os ruego me alcancéis la virtud de la 
caridad, el don de entendimiento, y la gra­
cia de habitar en el Corazon de Jesús, 
herido, y abierto por m i; es decir, en 
aquel corazon. qtie es Id hermosa mora­
da del amor, donde descansan todas las 
almas amantes «le Dios. \ iigen ¡Sacro­
santa, vos podéis hacerlo, de vos lo espe­
ro Amen.

Padre nuestro, Ave J\lai ia, J\Iadre mia Síc .

D O LO R  7. °

El Entierro del cuerpo de Jesús.

Me compadezco de vos, Madre mia do- 
lorosisima, por la séptima espada de do­
lor, que os traspasó el Corazon, al ver 
entre vuestros brazos á vuestro Hijo 
muerto, no ya hermoso, y blanco, como lo 
reciviste un dia en el Establo de Belen, 
sino ensangrentado, denegrido, y todo 
despedazado por las heridas, q ' le.habían
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descubierto hasta los huesos. Hijo, d i­
ciendo entonces, hijo ; á que estado le ha 
reducido el amor !  V llevándole a enter­
rar, quisiste también acompañarle, y  po­
nerle en el Sepulcro oon vuestras mismas 
manos, hasta que dándole la última des­
pedida, dejaste allí sepultado con el Hijo 
vuestro amantisimo Corazon. Por tan­
tos martirios pues, de vuestra santísima 
Alma, alcanzadme, ó Madre del amor 
hermoso la virtud de la diligencia, el don 
do la -avíduria., y el perdón de las ofensas, 
que he cometido contra mi Dios, de que 
me arrepiento con tod ie l corazon. De­
fendedme en las tentaciones de la vida, y 
asistidme en la hora de la muerte, para 
que salvándome por los méritos de Jesús, 
y  vuestros, cante en el Cielo sus alaban­
zas, y las vuestras por toda la eternidad. 
Amen.

Padre nuestro, Ace Muría, Madre mia &.c,

f  Ruega por nosotros Virgen doloro- 
sisima.

iy. Pura que seamos digaos de las pro­
mesas de Cristo.
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OREMOS.

O Dios en cuya pasión la espada de do­
lor traspasó la dulcísima alma de la glo­
riosa Virgen ¡Vlaria tu Madre segun la 
profecía de Simeón: conceden' s por tu 
bondad, que los que veneramos, y  cele­
bramos la memoria de sus Dolores, y pe­
nas consigamos por los méritos, y la in­
tercesión de los Santos, quo asistieron 
al pie de la Cruz con devocion, los dicho­
sos frutos de tu pasión. Amen.

FIN .

Suma de las Indulgencias.

JV, Sino. Padre Benedicto X I I I  cu su 
breve perpetuo y universal de 20 de Sep­
tiembre de 17*24, concede. "200 dins de indul­
gencia por cada Padre nuestro, y A ve  
iVI aria, ni que rczccsta Corona en la Ig le­
sia dr los padres Servilas: igualmente 200 
dias porcada Padre y  Ave al que la rezc 
en los viernes del a ño, y dias de Cuaresma. 
Festividad de Dolores, y su Octava en cu­
alquier lugar: finalmente 100 dias por ca­
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da Padre y  A ve  en cualquier otro dia, y 
lugar, y si por todo el año indulgencia ple­
naria.

i\. Sino Padre Clemente X I I .  5« inme­
diato sucesor en su l i i  ebe de 11 de Diciem­
bre de 1734, confirma las precedentes indul­
gencias, y añude las siguientes. 1 55 In ­
dulgencia plenaria al que la rezare en aquel 
dia del niev que confesare, y comulgare, ro­
gandoli Dios según la mente del Sumo Pon­
tífice. 2 ~ Indulgencia plenaria al que la 
rezare cuatro reces á la semana en aquel dia 
del año, qtle ú su arbitrio confesare y comul­
gare. '> = Indulgí ncm de 100 dias al 
que la rezare al menos contrito, y con pro­
posito <te confesarse luego ; y 150 al que la 
rezare en los Lunes. Miercotes, Viernes, y 
fiestas de precepto de ¡a Iglesia confesando 
y comulgando. 4. = Indulgencia de ‘200 
dias al que rezare luego despws de haberse 
confesado sacramentulinentr. 5. 5 Indul­
gencia de loo días por coila rez, al que te­
niendo esta Corona, hiciere "Iguna obra pia­
dosa espiritual, d temporal en honra de iV. 
S. J. ile la l ’ Maria., òde cualquiera otro 
Santo su di boto, ò en beneficio dtl progimo, 
y rezare Padre nuestro y sitte Ave Ma-
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rías, Todas son aplicables á las almas del 
Purgatorio.

A D V E R T E N C IA .

Aunque la razón de las Oraciones, y  
obras piadosas á que están anexas las 
indulgencias impresas en Roma en el año 
18 de este Siglo, y traída á America por 
Monseñor Muzi, previene que en cada 
p» til ion de esta Corona deben lezarse un 
Padre nuestro, y siete ave Alarias, y que 
¡a Corona debe ser bendita por el Supe­
rior del Convento de los Servitas, ó por 
su diputado, refiriéndose al misino Bre­
ve Benedictino .• el B. Ligorio que la trae 
en el tomo 2 o de su preciosa obra titu­
lada Gloria de nutria, no previene tales 
condiciones

JV*. timo. Padre P ió  V I I  en Rescripto ele 
14 de Enero de I8l5,yrfe28 de Septiem­
bre de 1817, concede perpetuamente .‘300 
años de indulgencia aplicables por las almas 
benditas, á tolo Católico por cada vez que 
rezare esta Carona.

VIA DOLOROSA
Espada de tres filos por su triple soledad, y siete cu­

chillos penetrantes, que traspasaron el O R A Z .ÍN  
amoroso de María Madre afligidísima de JESUti 
en las siete estacione*, con que desundubo la Calle 
de la amargura rogada con su preciosa sangre des­
de e! Sepulcro hasta el Cenáculo.

Pata los Viernes, y Sábados{ Santos y 
de mas del año-

A C TO  DE C O N T R IC IO N .

Dolorosisitna Madre, y Señora mia 
que acabada la tempestad desecha de los 
tormentos de tu S no Hijo, se embrabe- 
cieron nuevos mares de Dolores, y penas 
en tu martirizado Corazon por la tripli­
cada so/cdail. que ¡\ manera de una espada 
de tres filos lo hit i >. cuando quedaste so/u 
sin su alma al morir en la Crú/.; sola sin 
su cuerpo al entregarle para su entierro; 
y  solti sin su alma y cuerpo, al depositar­
le en el Sepulcro) y por los siete penetran­
tes cuchillos q ‘ lo traspasaron cuando ba­
jaste del monte Calvario, y desandubiste 
ul camino de su Cruz con las siete esta-
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dones, que hiciste desde el Sepulcro has­
ta el Cenáculo. A mi me pesa con el 
mayor dolor «le ser causa con mis peca­
dos de ver herida vuestra alma con tan 
cruel espada , y traspasado vuestro Cora­
zon con tan sang'ii ntos cuchillos; y 
quiero acompañarte en vuestra amarga 
soledad para aliviarte parte de las penas 
causadas con mi ingratitud. Y a  mi Se­
ñora me presento arrepentido, é hiriendo 
mi pecho de pesar, como los que presen­
ciaron el funesto espectáculo del Calva­
rio, detesto mis pecados solo por ser ofen­
sas de un Dios tan bueno. Confio de tu 
maternal piedad, que me has de aceptar 
esto filial obsequio, y alcanzar por tu 
triste soledad, y dolorosas estaciones los 
graciosos dones de un verdadero dolor 
de mis pecados, y de la perseverancia 
final. Amen.

P R IM E R A  ESTAC IO .V .

E l  lugar de! Sanio Sepulcro.

Considera el nuevo, ultimo, y  mayor 
martirio que padeció nuestra dolorosa

[ A » ]
Madre, cuantío vió poner el difunto cuer­
po de su Smo. Hijo en el Sepulcro de­
bajo de una losa fi ia, ó durísima pieHra, 
la cual tlió señales de su ternura por su 
dolor, y como si no quisiese perder la oca- 
sion de testificarlo, conserva hasta el pre­
sente según San Bernardo las Señales de 
sus amarguísimos vertidas lágrimas. En­
tonces se halló sin su hijo vivo, y sin su 
hijo muerto, y por consiguiente en su 
mayor, y  mas aflictiva soledad: pero el 
mas acerbo motivo de su dolor fue el cla­
ro conocimiento de las muchas veces, que 
los malos cristianos le habian «le sepultar 
sacramentado en los inmundos túmulos 
de sus corazones. Es mui justo llorar 
aún con lágrimas de sangre tan sacrilega 
osatlia, y las malas disposiciones para rc- 
civir á tan sagradu magestad.

Alabada sea tan gran Señora
por sus Dolores, y penas.

Pequeña pausa ( esto se repite en todas.
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O R A C IO N .

¡O  Madre Solitaria, y  dolorida! que 
recibien Jo en tus brazos el despedazado 
cuerpo de tu Smo Hijo, le bañaste sus 
sacrosantas heridas con tus copiosas l i ­
grimas, le vendaste su cara, le cerraste 
sus ojos, le amortajaste su cuerpo, y  le 
acompañaste su entierro hasta el lugar del 
Sepulcro, donde 'e enterraste con vues­
tras propias ramos, y juntamente con 
vuestro amoroso, y dolorido Corazon. En­
tonces sentiste mas ag i la (pie nunca la 
puuta de la espa la de vuestra soledad, y 
dolor que transfijo vuestra alma, y pol­
lo mismo prorrumpiste; en mas tiernos 
suspiros, derramaste mas abuudantes lá­
grimas, y acreditaste con mas espresivas 
demostraciones el tamaño de vuestro pe­
sar. Poro entre tantas amarguras, la 
mayor sin duda fué la vista del sacrilego 
atrevimiento de tantos indos cristianos, 
que le habían de enterrar sacramentado 
un sus corazones abominables por el pe­
cado mortal. Yo te suplico Madre inia, 
que me aleunzeis un corazón puro, limpio, 
y  decente por la innocencia, ó por la pe-
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nitencia para que sea un digno Mauseolo 
de su cutrpo sacrosanto. Amen.

Pequé, Señurc, tened piedad de mi al­
ma, pecamos, y nos pesa, tened miseri­
cordia de nosotros.

Alabado sea el Smo Sacramento del 
altar, la !*ma Cruz. Pasión y muerte de 
nuestro Redi m or Jesús, y la soledad, y 
D. loies de nuestra coi-redentora Madre 
y  Señora María ¡Sanúsima concebida en 
gracia sin ln culpa original. Amen.

Esto mismo se dirá al fin de cada es­
tación ; y uno, dos, ó tres Padre nuestros, 
y ave Marín que tengan lugar hasta la 
siguiente.

S E G U N D A  E S TA C IO N .

E l lugar del monte Calvario.

Considera la mortal tristeza, con que 
nuestra desconsolada Viuda se apartó del 
Sepulcro para visitar los lugares santifi­
cados por su Hijo para nuestra reden­
ción .• y como entre estos el primero liit 
el del monte Calvario, olí i vió los tres 
cadalsos ó cruces y por consiguiente la
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«leí medio en que murió el nutor de la 
vida, el triunfador de la muerte, y  el M e­
sías hijo del eterno Padre prometido en 
la L ey  y  los Profetas. Entonces se pos­
tró reverente, y  adoró In Santa Cruz, pe­
netrada de un inmenso dolor al mirar la 
sangre fresca que habia corrido por los 
senderos de aquel madero, y había caido 
en los sitios en que ü su presencia fué 
enclavado, consternando íi los mismos as­
tros, y p< fiascos que en su duelo se enlu­
taron, é hicieren pedazos, Pero el punto 
mas subido de su dolor fué la ubstina- 
eion y  dureza de los hombres, q u e  sien­
do los causantes, no dieron muestras del 
menor pesar, y sentimiento. Es mui de­
bido llorar el olvido de la pasión de Jesús, 
y  de los Dolores de Maria, pues es la 
causa de nuestra dureza, y  obstinación. 
Ameu

Alabada sea &c.
(Pausa.)

O H  A C IO N .

Afligidísima Madre que visitando el 
inmute Calvario, y adorando luSanta Cnl'/ 
tiaspasnron tu alma les dolorosos recucr-

%
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ilos de las tragicas escenas do la crucifi­
xión, y muerte de vuestro Santísimo Hijo, 
y de las blasfemias con que las sacrilegas 
lenguas de sus sanguinarios enemigos lo 
demostraron. Pero para vos fué el mas 
sangriento puñal la dureza de los hom­
bres, los cuales permanecieron insensi­
bles al mismo tiempo que el Cielo se en­
lutó, la Tierra tembló, el Sol se eclipsó, 
la Luna se obscureció, el Velo del tem­
plo se rasgó, las piedras se rompieron, 
los monumentos se abrieron, y todas las 
criaturas sintieron inconsolables la mu­
erte de vuestro H ijo, y vuestra dolorosa 
soledad. Yo te suplico Madre mia, que 
me aleanzes un claro cuuocitnii i.to 
de tan compasibles misterios, para que 
condolido de los martirios de ambos, me­
rezca conseguir los eternos consuelos. 
Amen.

Pequé Stfíora <5-a. Alabado .sea 4-«.

Padre nuestro, ave Moría.



T E R C E R A  E S T A C IO N .
V

Los lugares de las lies Cuidas.

Considera romo bajando nuestra soli- I 
taria Viuda do aquel alto monte de la mir- 1 
ra, abriendo'«; camino el ras-tío de la san- i 
gre de su Smo Hijo por la calle de la 
amargara, llegó á los lugares de sus tres i 
principales caidas, y en cada uno de | 
olios sintió en su alma un dilubio de 
penas con el acuerdo de tan dolorosas 
tragedias. En el 1. °  saludó arrodillada > 
aquel sitio, contemplando la llaqueza de . 
su sacrosanta humanidad, que siendo la 
m ism a fortaleza no pudo lebantarse con 
aquel pesado leño, antes tornó á caer en t 
tierra con los puntapiés, y golpes que f 
le daban con los cabos de las lanzas, y 1 
alabardas. En el 2. °  recordó las injn- | 
ñas, y  baldones, que en aquel camino re- 8 
cibia de los crueles sayones ahogándole j 
unos con la soga, tirándole otros de sus t 
ensangrentadas guedejas, y atropellando i  
todos juntos su divina persona. En el I 
;j. °  meditó vivamente el grave peso de I 
ía culpa que dió en tierra al Unigénito I
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del Padre, y que conducido de aquellos 
fieros Leopardos, salia de la Casa de Pi- 
latos á són de trompeta, y pregón, para 
que todos le mirasen como á un ladrón ; 
al que poco antes fué aclamado por un 
gran Profeta del Señor. Pero incremen­
tó su dolor conociendo en estos pasos la 
gravedad de los pecados de reincidencia, 
y la condenación eterna de tantas almas, 
que habían de ser pasto de los demonios. 
Es necesario meditarlos con frecuencia 
para precaver tamañas desventuras.

Alabada sea ¿¡'c. Pausa.

O R A C IO N .

O desconsolada Madre, mar anchuroso 
de dolores, donde entraban como cauda­
losas corrientes las penas, y los tormen­
tos ; que desandando el fragoso camino 
del Calvario, y la Calle de la amargura 
con tan dolorosos recuerdos, y tu amarga 
llanto; llegaste ¿t los lugares de las tris 
Caidas de vuestro Hijo gravado con rl 
peso de la Cruz, denostado de sus enemi 
gos, y publicamente afrentado, Mas su-

11
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!>ió de punto vuestro dolor al contemplar 
el brumil peso del pecado, su recaida, y 
la perdición eterna de tantos hombres asi 
infieles, como hereges, y católicos. Yo 
te suplico que por estos dolores me al- 
canzes firmeza en mis propusitos, el fre­
cuente uso de la confesíon sacramental, y 
¡ni eterna salvación. Amen!

Pequé Scíwra éya. Alabado sea ¿ya.
Padre nuestro, y ave María

C U A R T A  E STA C IO N .

l i l  lugar del encuentro de su H ijo,

Considera como nuestra desamparada 
Madre continuando su camino por el der­
rotero de la Crüz, de la sangre, y  de las 
lágrimas de su divino Hijo, vino al lugar 
del lastimoso encuentro que tubo con 61 
en la Calle de la amargura, quedando con 
sus vistas traspasados sus corazones de 
reciprocas dolorosas saetas. Aqui con los 
ojos del alma le vio nuevamente deshe­
cho á tormentos, y tan desfigurado, que 
por solos sus vestidospodia ser conocido.
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perdida totalmente la hermosura de su 
rostro con el polvo, salivas, y sangre que 
vertian de su cabeza las espinas de modo 
que ocultaban aún loa cardenales que le 
hicieron las bofetadas; cuya vista le ar­
rancó torrentes de lagrimas. Pero loque 
en esta ocasion taladró su corazon con 
mas vivo dolor fue la vista de tantas veces 
como habíamos de borrar de los rostros 
de nuestras almas con el pecado 1» her­
mosura de la divina gracia, asemejanuo- 
las á los demonios,

Alabado sea ¿¡ a,

O RAC IO N .

¡O Madre dolorosa la mas afligida de 
todas las Madres para serlo de los peca­
dores, hijos aleves, y matricidas! Yo me 
consterno, y  lamento la desgracia de 
contarme entre estos, y de haber afilado 
el cuchillo de vuestro doler, cuando ab 
encontrar á vuestro Hijo tan afeado su 
rostro con el polvo, sangre y salivas, y sin 
el decoro, y hermosura que tenia como el 
¡lias especioso de todos los hijos de los
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hombres : contemplaste las veces, que ha­
bíanlos de perder en nuestras almas la 
hermosura de la gracia con el polvo déla 
vanidad mundana, y asquerosas salivas de 
las culpas. Yo te suplico por este dolor 
que me alcanzas la merced de que se es­
culpa para siempre en el lienzo de mi 
alma con el pinrel de tu gracia la beldad 
del divino rostro de vuestro Hijo, como lo 
hizo en el de la piadosa Verónica.— 
Amen.

Pequé Señora &a. Alabado sea fya.
Pudre nuestro, ave María.

Q U IN T A  E STA C IO N .

E l lugar de la Ciudad Santa de Jerusalen.

Considera, y entra con nuestra Solita­
ria madre á la Ciudad Santa de Jerusa­
len, con quien en su espantosa desola­
ción acaecida en la agresión de Nabuco- 
donosor, la comparó en los transportes 
dé su doloroso entusiasmo el gran Profeta 
Jeremías, esclamando ; ¿ Es posible que 
la  ínclita Ciudad de Jerusalen, el empo
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rio de la Siria, el Paraíso de la Asia, el 
Jardín del Oriente, la Corte de Dios, el 
taller de la Religión, la lampara de la fé 
la cuna de la Iglesia, se vea hoy tan sola, 
y envilecida! ¡ Es posible que la llore­
mos hoy como una triste Viuda siu sa 
Pontífice Saraíá, sin su Rey Sedecias,. 
sin sus Principes, y slagistrados; y como 
una Ciudad desierta sin los gentiles co­
merciantes, y Judíos religiosos, '|ue con­
currían, á sus Ferias, y solemnidades!—
¡ Es posible t|iie la Princesa de las Pro­
vincias, y Señora de las Naciones, se ha­
lle hoy semejante ¿ una pelicana de la 
soledad, y sugeta al mas duro tributo'! 
Estos mismos fúnebres threnos convienen 
según el espíritu de la Iule-ía á nuestra 
solitaria Madre en su entrada á Jerusa 
len; pues cual mística Ciudad, aunque 
vestida dol Sol, calzada de la Luna coro­
nada de estrellas, temida de los demo­
nios, servida de los Angeles, se halló en 
aquel día abismada en un mar de dolor, y 
sola sin su divino hijo vivo ni muerto, el 
Pontífice, y Rey eterno segun el orden 
de Melchisedh, sin su esposo José, y 
sin los discípulos, que aquel dejó. En.-



tonces se representó el lastimoso espec­
táculo del Eccehomo, imaginando ¿su di­
vino Hijo con aquella purpura, caña, y 
corona que le pusieron por escarnio: 
pero el extremo de su dolor fué el cono­
cimiento de las veces, que le habíamos 
de posponer por el Barrabas del pecado.

Alabada sea ¿¡ a.

O R A C IO N .

O Madre tristísima y  desamparada, 
como la desolada, y  lóbrega Ciudad de 
Jerusalen, á la cual entraste para elevar 
hasta lo sumo vuestro dolor. Vuestros 
hijos substituidos al pié de la Cruz por 
vuestro Jesús, sinceramente pesarosos de 
haberlo pospuesto al Barrabas del peca­
do, se asilan fie vos, mística Ciudad de 
refugio para alcanzar su misericordia, y 
condolidos os acompañan en vuestra so­
ledad. Recivid, ó dulce Madre todas estas 
almas, escudadlas con vuestro poder en la 
vida, y en la muerte, y conducidlas desde 
el seno de la Jerusalen militante de la
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tierra, hasta el regazo de la triunfante del 
Cielo. Amen.

Pequé Señora c$Yf. Alabado <$-a.
Padre nuestro, ave JSlaria.

SESTA ESTACIO N .

E l lugar del Pretorio, o patio de Pilotos.

Considera, y entra también en espíritu 
con nuestra dolorida Madre al Pretorio, 
ó patio del Presidente Pilatos. y avista 
con ella aquella columna de marmol, á 
que fué cruelmenle amarrado su divino 
Hijo, y en que recibió p 1 dilubío de 
mas de cinco mil cruelísimos azotes en 
sus espaldas, pecho, vientre, y todo su 
virginal cuerpo, hasta arrancarle pedazos 
de carne, desnudarle li s huesos, y ane­
garle en los copiosos raudales de su 
propia sangre Ah1 que penas acibara­
rían su corazon al recordar su desnudez, 
y desmayos; pero aumentó su angustia el 
conocimiento de los estragos que causa 
en el alma, y cuerpo de los hombres 
el infame vicio de la lujuria, y los
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destrozos de la Caridad, dones, virtudes, 
y frutos del Espirita Santo, Es muy 
del caso, que nosotros á su imitación 
ofrezcamos gustosos nuestras espaldas, y 
nuestros cuerpos á los azotes y rigores 
de la penitencia para aprovechar los 
tesoros de su sangre, de su gracia, y de 
su gloria.

Alabado sea S,-a. 

O R A C IO N .

O angustiada Madre, que cual tortola 
gemebunda volaste en alas de vuestro 
dolor de entre las rocas del Calvario 
hasta el Pretorio de Pilatos; a11i con 
la vista de la columna, en que Jesús 
fuertemente atado con nudosos lazos, 
recibió en sus espaldas, y todo su cuerpo 
tantos millares de azotes, que derrama­
ron a diluvios su preciosa sangre; re­
cordaste compasiva los lamentables es­
tragos que causa en las almas; y cuer­
pos humanos el abominable vicio tle la 
lujuria, siendo el mayor de todos el des­
trozo ile la Caridad, virtudes, dones, y 
frutos del Espíritu Santo. Yo te supli­

co, que rompas los Cordeles de Culpas, 
con que tenemos atada su mansedumbre, 
y liberalisimas manos, para que libres de 
tan funestas cadenas, no eseusemos dar 
por su amor hasta la úlliiua gota de la 
sangre de nuestras vena-, y volemos en 
alas de nuestra compasión ú gozarle en el 
Palacio de su gloria. Amen.

Peque Señora &¡ a. Alabado fya. 
Padre nuestro, ave Alaria■

U L T IM A  E STA C IO N .

Considera como encerrada nuestra do- 
lorosa Madre en el Santo Cenáculo con 
San Juan y las benilitas mugeres, incada 
tle rodillas, y levantados los ojos al Cielo; 
desahogó por estos los mares de pe ñas y 
trabajos represados en su Corazon por la 
pasión, y inueVte de su hijo, acrecentán­
dose su dolor con los gemidos de San 
Juan, con las lagrimas de la Magdalena, 
y  con el llanto de las mugeres. Ella con 
su doliente comitiva paso desde el Vier­
nes al Domingo sin comer, ni dormir* 
ocupada solamente en la revista nielan-
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cólica (le los hechos de su Jesús, Aqui, 
decía, oraba !\ su eterno Padre, y medita­
ba 1« redención de los hombres Aquí 
se fraguó la destrucción tle la cietra gen­
tilidad, la dispersión de la ingrata Sina­
goga, y la fundación de la nueva Iglesia. 
Aqui está el taller donde trabajaron aque­
llas manos, que criáronlos Cielos, y la 
tierra, la tarima, en que como hombre 
descansaba, y la mesa en que se alimen­
taba. Esta pnr fin fué la mansión tétri­
ca de su soledad; donde no tubo mas 
compailia que la tristísima memoria de la 
innumerable turba de los oprobios, irri­
siones, calumnias, desprecios, afrentas, 
clavos, Cruz, lanza, penas, dolores, y 
muerte de su Jesús. Todos los dere­
chos de acuerdo nos precisan á acompa­
ñarla en tan iimarga soledad, y darle el 
mas amoroso pesante.

Alabado sea &a. 

O R A C IO N .

O Madre tristísima, <iue cual dolorida 
paloma sin consorte alguno domiciliada 
en la rotura de un risco, te encerraste en
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la Santa Casa del Cenáculo, para desalía 
gar con amargo llanto las abundantes 
avenidas de dolores, que se hallaban re­
presadas en tu sensibilísimo Corazon.— 
Estamos convencidos á que asi como es­
ta fué vuestra (iltima soledad, quedando 
sin el cuerpo y sin el alma de vuestro 
antado. así también fué la mayor pena 
que tranfijó vuestras entrañas. ¡ Ay dul­
ce Madre! La memoria sola de la Sole­
dad en que quedaste, cubre nuestras al 
mas de fúnebres imágenes, y deja caer 
sobre nuestros corazones obscurísimas 
noches. Kecibid pues nuestros ardentí­
simos deseos, de morir antes, que seros 
causa de mayores penas; y haced por es­
ta espada de dolor, que mas que todas os 
atravesó el alma en el Cenáculo, que en 
la soledad amarga de la muerte, traspu­
se las nuestras la espada de verdadera 
contrición, para que siendo nuestra com­
pañera en aquella hora, lo sean también 
en el divino Juicio, y en la Corte eterna 
de la gloria. Amen.

Pequé Señora ¡ja. Alabado sea <$■« 
Pudre nuestro, ave María.
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P E S A M E .

J1 la Santísima Virgen.

¡ O descsnsolada Señora, Madre de nu- 
estro difunto Padre Jesús, y la mas de­
samparada entre todas las mugeres del 
mundo ! En tu presencia parece la mas 
vil criatura, y la mas ingrata entre todos 
los mortales. ISo traigo Madre >.nia aque­
lla abundancia de lágrimas, vergüenza, y  
dolor que debiera para darte el Pesame 
de la muerte de tu H ijo Santísimo, y ali­
viar tu pena con tan debido obsequio 
por 110 estar en mi mano, si bien conoz­
co ser yo el homicida, que cual aleve Caín 
al innocente Abel, le saquí; al campo pa­
ra darle muerte con mis pecados. No 
vengj Señora, á irritar vuestro rigor con 
la dureza de mi corazon, y que justamen­
te pidas Dios venganza contra mi, si 
solo á recordarte la recomendación de 
vuestro hijo al espirar en la Cruz, la cual 
aceptaste con tanto amor, y en su virtud 
nos reciviste por hijos vuestros concebi­
dos entre vuestros dolores, y nacidos en­
tre vuestras lágrimas en lo mas fuerte de
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vuestra reciproca Pasión. Recibeme aho­
ra Madre de pecadores, en tu servicio, 
pues aunque pequé, ya me arrepiento, y 
me pesa de haberlo hecho con todo mi 
Corazon, deseando darte la prueba, y el 
pesame con morir de puro dolor. Asi lo 
espero de la maternal piedad, con que 
favoreces í  los mas desvalidos pecadores, 
y también la gracia de la perseverancia 
final. Amen.

JA C U L A T O R IA .

Virgen María: Yo roe alegro tanto rlc 
que seas Madre de Dios, que si por impo­
sible hubieses de dejar de serlo, padece­
ría Señora muy gustoso cuanto se puede 
padecer en gracia de Dios, por que no de­
jaseis de serlo, y porque todos los hom­
bres que ha habido, hay. y habrá hasta el 
fin del mundo, os conocieran como á taL

IN D U L G E N C IA S .

Nuestro Smo. Pudre P ío  V i l .  en 18 
de Junio de 1822 confirmó para siempre lv 
que en dos Rescriptos de 25 de Febrero, y
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25 de Marzo de 1815, concede por diez años ú 
iodos los cristianos que se compadecieren de 
María Santísima en su soledad en la tarde 
del Viernes Santo, ó mañana del Salado ha­
ciendo en su obsequio, una hora, 6 al menos 
media de oracion, ó rezaren la Corona de 
sus siete Dolores ú otras preces, como son 
fas sobredichas de su V ia dolorosa; in­
dulgencia plenaria, la cual es aplicable por 
las almas del Purgatorio, y puede conse­
guirse aun con ta Cotfesion y Comunion, 
que se hag an para cumplir el precepto pas­
cual.

- l ia  los oti os Viernes del año por la tírele, 
6 mañana del Domingo practicando lo mis­
mo concede :i0() dias ; y habiéndola hecho 
en toda la semana, indulgencia plenaria con­
fesando y comulgando en alguno de los tres 
últimos dias, pero una sola vez en cada mes. 
También son aplicables á las almas del P l ir « 
galorio.
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DEVOCION
A l Santísimo Patriaren Señor Su. JO SE . 

Dignísimo Esposo de María Señoril 
nuestra, que se ha de practicar en 

su Dia, el día 10 de coda mes, 
y en la Dominica 3. °  

de Pascua,

E L  ACTO DE CONTK1CIC N &,C.

JOSE gloriosísimo, y Padre amorosí­
simo, mira los suspiros, y ruedos de este 
tu humilde devoto, que con grandes an­
sias te llama; socorredme, y ayudadme 
en todas mis necesidades, y trabajos como 
sabes, puedes, y quieres, pues mi salud 
está en tus manos: mírame con piedad 
tan solamente, que confieso lo has hecho 
así muchas veces con tus devotos. No 
deseches, Padre Santísimo, mis humildes 
ruegos, antes inclina tus oídos á mis 
suplicas, que si es para gloria de Dios, 
y bien de mi alma, que yo consiga lo quo 
jiido. y  deseo : te suplico, Padre mió, por



tus santísimos dolores, y  por tus gozos 
santísimos, por la gloria que por ellos go­
zas, por lo que debes, y amasá la Santí­
sima Trinidad, por el amor, y reverencia 
con que amaste íi tu purísima Esposa, y 
por lo agradecida que te vivió : por el 
singular consuelo que recibiste cuando 
adoraste al recien nacido Dios en el P e ­
sebre, y las veces que abrasado «le su 
amor, le recibiste en tus brazos, muriendo 
de puro amor en ellos: por aquella ofer­
ta que hiciste al Eterno Padre de su 
ainantisimo Hijo ; que intercedas d icaz­
mente por mí, para que yo lo consiga, y 
si no, encamina mi petición á lo que fue­
re mas de su agrado y  provecho de mi 
alma.

Deficndenos, Patriarca SaDtisimo, de 
tempestades, rayos, pestes, y temblores, 
ruega por esta Ciudad, y por todos tus 
devotos, haciendo que crezcan en número 
copioso, y  que consigan, cuantos á tu 
piedad so acogen, lo que humildemente 
te pidieren: libradnos del rigor de la Di- 
vina Justicia: alcanzadnos una buena 
muerte, por el dichoso transito, que me­
reciste tener en presencia de Jesús, y

Maria, para que merezcamos verte .con 
ellos en la gloria. Amen.

Aquí se rezan siete Padre nuestros, y sie­
te Ave Mañas, con Gloria Sic. en reveren­
cia de los siete Dolores y Gozos.

P R IM E R  D O LO R  Y  GOZO.

Excesiva José es tu amargura 
Viendo preñada laque veneras pura:
Mas es mayor tu gozo al ver que encicr- 

ra.
Su Vientre, al que no cabe en Cielo y 

tierra.
Acuerdate, Purísimo José, del Dolor 

que sentiste, cuando viste á tu purisimu 
Esposa preñada, ignorante del Misterio, 
y del Gozo que recibiste, cuando te re­
veló el Angel, que era obra del Espíritu 
Santo: alcanzadme dolor de mis culpas, 
y viva fé para penetrar tan alto Sacra­
mento, y reconocer el beneficio.

Padre nuestro, y Ate. Vana.
( ¡loria sea dada lí la Trinidad del Cie­

lo, Padre, Hijo, y  Espíritu Santo, Hon­
ra sea dada á la trinidad de la tierra, Je ­
sús María, y  Josi'.
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2 .°  D O L O R  Y  G O ZO .

Grande es tu angustia al ver á Dios ! na­
cido

En un Pesebre, pobre, y  desvalido :
Mas los Angeles vienen desde el Cielo 
A  darte con sus cánticos consuelo.

Acuerdaíe Benignísimo José del Do­
lor que sentisteis, viendo nacido al Hijo 
de Dios con tanto desabrigo, y pobreza: 
y del Gozo que sentisteis, puando lo ,ce ­
lebraron los Angeles, y adoraron los Pas­
tores: Alcanzadme consuelo en iñis po­
brezas, y la paz, y  buena voluntad, que 
nos prometieron los Angeles.

Pudre nuez! 10 y Ave María,
Gloria sea &c.

3. o D O L O R  Y  GOZO .

Eli la Circuncisión te considero 
Triste al verter su sangre tu Cordero: 
Mas ya alegre, Jesús le das por Nombre. 
Con asombro del Angel, y  del hombre.

Acuerdate, amorosísimo José del Do-
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tur que sentisteis,-cuándo visteis derra­
mar sangre al Niño Dios en Ir Circunci­
sión, y del Gozo que recibisteis, cuando 
le pusisteis el dulce Nombre de Jesús : 
Alcanzadme mortificación de los deleites 
sensuales, y compasion de lo:que padeció 
Cristo por mi amor.

Padre nuestro y Ave María.
Gloria sea &c.-

4. ® D O LO R  Y  GOZO.

O que grande adicción te causaría 
Oir de Simeón la triste profecía I 
Mas ya gozoso escuchas el Misterio,
Que al mundo ha de librar del cautiverio.

Acuerdate, Santísimo José, del Do­
lor que tuvisteis, cuando eVSanto Simeón, 
y la Viuda Ana te profetizaron los tra­
bajos que habían de padecer el Niño y 
la Madre; y del Gozo que recibisteis, 
cuando supisteis que habían de ser el re­
medio, y resurrección de muchos .- Alcan­
zadme paciencia er> los trabajos, y  segar­
ía esperauza de la salvación, por tu h>- 
U'rcesion, y tus méritos.

Padre unes tro, y Ave María.
Gloria sea &c.
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5. © D O L O R  Y  G O Z0 .

A l huir á Egipto con tu Esposa 6 H ijo 
Grande es tu pena, tu dolor p ro lijo ;
Mas ya ü alborozo pasa el desconsuelo;
A l ver rodar los Idolos al suelo.

Acuerdate, Dulcísimo José, del Dolor 
que sentisteis, cuando te mandó el A n ­
gel, que huyeses á Egipto con el Niño, y 
la M adre; y  del Gozo que recibisteis, 
cuando se cayeron los Idolos de aquel 
Rey no : Alcanzadme perfecta obediencia, 
y que por medio de la oracion gocemos 
de su presencia en esta vida.

Padre nuestro, y Jlue María.
Gloria sea, &c.

G. © D O L O R  Y  G O ZO .

Te aflige de Alchelao la tiranía 
A l volver con Jesús y  con Maria :
Mas ya el Cielo te llena de contento 
Dándote en Nazareth seguro asiento.

Acuerdate, Pacientisimo José, del D o ­
lor, que sentisteis, cuando,te mando el
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Angel, que dejases íi Egipto, y volvieses 
a la tierra de Israel, sabiendo que reinaba 
en Judea Archelao, hijo de Herodes, y  
temisteis no quisiese quitar la vida al 
Niño, como su padre; y el Gozo que re­
cibisteis cuando el Angel te quitó todo 
el temor: Alcanzadme un santo temor 
de perder íi Dios y su amistad, por me­
dio de la Oracion.

Padre nuestro, y Ave Muría.
Gloria sea &c.

7 .a D O LO R Y  GOZO.

Cuando el Niño se pierde, tu quebranto 
Lo aumenta de tu Esposa el tierno llanto: 
Mas al verlo en el templo disputando 
Quedó el placer tus ojos enjugando.

Acuerdate, Gloriosísimo José, del gran­
de, y terrible Dolor, que sentisteis, cuan­
do perdisteis al N ifio Dios, por tres días: 
y del Gozo, que recibisteis, cuando le ha­
llasteis en el Templo entre los Doctores: 
Alcanzadnos una perfecta caridad, y que
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hallando una vez k Jesús no le volvamos
á perder jámas por el pecado.

Padre nuestro y Ave Alaria.
•Gloria sea &c.

S A L U T A C IO N E S .

l)ios  te salve, Santísimo José, amadu H i­
jo de Dios Padre.

Dios te salve, Santísimo José, Padre pen­
sado de Dios Hijo.

Dios te salve, Santísimo José, dignísimo 
Esposo de la Esposa del Espíritu Santo.

Dios te salve, Santísimo José, Templo, y 
Sagrario de la Santísima Trinidad.

Dios te salve, Santísimo José, Santifica­
do desde el vientre de tu Madre, del 
pecado original.

Bienaventurados los brazos del Santí­
simo José,que cargaron á Cristo Señor 
nuestro.

Bienaventuradas las ulanos, que alimen­
taron al H ijo del Eterno Padre. Amen.

Aquí se pide al Santo lo que se desea, alen­
tando la cónjiantu.

Soberano José, á tu honra y  g loria
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Afectuosa repite mi memoria,
Tus Dolores, y Gozos, y hasta verte, 
Amparame en la vidn, y  en la muerte,
Y  alcalíceme tu poderosa instancia,
Lo que íí pedir no acierta mi ignorancia;

V desjmes se diré siete veces.
Haga.sé en mi la voluntad de Dios, y  

de Jesús, Maria. y José. *

O R A C IO N .

Dios te salve, José Santísimo, cuyo 
dulcísimo, y suavísimo Nombre significa 
aumento; y aumenta bienes á los hom ­
bres, alegría ú los Angeles. Dios te salve 
Esposo purísimo de M A R IA  Santísima. 
Padre pensado de Cristo. Ayo del Prin­
cipe del Cielo. Tutor del H ijo de Dios, 
Compañero, y Substituto del Espirita 
•Santo. Dios te salve. Padre Virgen san­
tificado, antes que nacido. Dios te salvé, 
Esposo de la Keyna del Cielo. Dios to 
salve, Trono, y  Reclinatorio del verda­
dero ¡Salomon, refrigerio de su níüez, 
amparo de su orfandad; sustento de su 
juventud. Dios te salve espejo de V ír­
genes, dechado de buenos casados, ejem-
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piar Je perfectos Religiosos. Dios te saf- 
ve ornamento del Cielo, honra de (a t ie r ­
ra, y  singular gloria de nuestra Natura­
leza. D ios te salre Tem plo de fé , asilo 
de esperanza, propiciatorio de caridad, 
Parayso de toda virtud, y  testigo de los 
mayores Misterios de Dios, Secretario de 
sus mas altos, y  escogidos secretos — 
Dios te salve José Bendito con la bendi­
ción del que apareció en la Zarza. Dios 
te salve, Prim iciario de las Vírgenes, 
Ejemplo de los Confesores, A lferez de 
los Mártires. Dios te salve, Mayordomo 
mayor de la Casa de Dios, Cabeza de la 
mas noble, y  santa Familia, que ha habi­
do, Tercera Persona de la nueva, y mis­
teriosa Trinidad de la tierra, Bendito 
sea aquel Dios que te dió tantos dones, 
que te enriqueció con tantas virtudes, que 
te adornó con tantas, y  tan divinas gra­
cias, honrándote en la tierra con tan al­
tas dignidades, y  oficios, sublimándote 
cu el Cielo con tan alto.asiento, y  grados 
de gloria tan sublimes, que todo lo que 
no es Dios, ó su Madre,.es inferior á tu 
grandeza.

Muestrame á Jesús benigno, y  afable :

alcanzadme de él un corazon confoíine al 
tuyo, y  la verdadera devocion en gradó 
heroico de tu Santísima Esposa Maria, y 
tuya : negociadme la confirmación en la 
gracia, y  el perdón de mis pecados, am­
paradme, y  defendedme de todos mis ene­
migos ahora y en la hora de mi muerte 
mostradme en ella tu alegre presencia, 
consolándome con tus benignos ojos, , y  
con tu rostro glorioso; D ile  entonces, ¡i 
mi alm a: yo suy Josc k  quien amaste, en 
cuya intercesión esperaste, hablaré, y 
pediré por ti. Hazlo así Padre mió, y 
hazme entontes seguro de la Bienaven­
turanza, para que con tu poderosa in ter­
cesión alube en esta vida i  Jesús, Mrfria 
y  José, y le goce en la eterna gloria 
Am en.

A N T IF O N A .

José hijo de David no quieras temer 
rec ib ir á M aria tu Esposa; l oque  en ver­
dad ha nacido en ella, és del Es pirít ir San­
to. Parirá pues un H ijo  y  le pondrás el 
nombre de J E S U S : el en verdad salvará 
su Pueblo tic sus pecados.
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y, Ruega por nosotros Beatís im o P a ­

dre nuestro José
tí. Para que seamos d ignos de las p ro ­

m esa» de Cristo.

O R E M O S ,
o ít ij  ¿ni o!. bl II.» / s iod u  .*_> ¡a
Suplicárnoste Seilor que nos ayudes 

por los m erecim ientos del Esposo de tu 
Santísim a M adre, para que consigam os 
por tu intercesión, lo que no podem os 
alcanzar por nosotrps mismos. Am en .

IN D U L G E N C IA S .

'I
\tro . Smo. Pudre P ió  V I I .  en su de­

creto universal de'2S de A b r il de 1807 de
la .V. C. de indulgencia concede /i todo 
Católico indulgencia pleiuiria perpetua de 
30« dias por cada vei que al menos contrito 
rezare devotamente las siguientes Jaculato­
rias .. ... . :; 'i

Jesús, José, y  M aria, con  eJ corazon os 
doi el alma mía. .

Jesus, José y  Maria a s is tid le  en mi úl­
tima agonía.

.[ 1W 1

■lesus, José, y  M aria, espire entre voso­
tros en paz e l alma mia.

S i rezándolos al matos una vez al din por 
lodo un mes, confesare, y comulgare en uno
■ le ellos tí su arbitrio, ganará indulgencia
plenariu.

H l mismo Pupa en Rescripto, y decreto 
le 1809 concede, por cada «:f»  7 años, y 7 
cilarcntnMs de perdón.al que al menos con­
trito rezare los 5 Salmos que comienzan con 
tas letras iniciales del nombre de José, y son 
el 33 Jubílate, el 4G Omnes gentes, el 128 
Sepe, el 80 Exultate, el tiG Fundamenta, 
añadiendo su himno, y oraciondel Patroci­
nio. Asi mismo concede indulgencia plena - 
ria al que los rezase por mi mes en el día que. 
confesare, y comulgare rogando por la inten­
ción deI Suni/i pontífice ; y al que los rezan 
en la Dominica 3, 5 de Pascua.

-a t i t » -

H IM N O  V E N I  CREA.TOR.

Ven criador espíritu divino,
A  visitar las mentes de tus s iervos:
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Ven, y llena de gracia soberana 
, Pues tú los criaste?) nuestros pechos.

Tú eres consolador do nuestras almas, 
l)on de Dios el mas alto, el mas excelso 
Caridad, fuego sacro, fuente viva,
Y  unción espiritual de los afectos.

Con siete ilustres dones santificas.
De la diestra de Dios eres el dedo,
Te enviad  Padre y Tú con tu palabra 
Nuestras bocas estás enriqueciendo.

Alumbra nuestra mente con tus luces. 
Enciende con tu amor nuestros deseos,
Y  con tu santa irresistible fuerza 
Robustece lo débil de los cuerpos.

Aleja & nuestros crueles enemigos, 
Danos tu dulce paz, tu santo anhelo,
Y  gobernando tú nuestras acciones, 
Haz que sepamos evitar lo adverso.

Dadnos tan vivn fé, fó tan constante, 
Que en todo tiempo fieles adoremos 
A  un Padre sumo, a un Hijo soberano, 
Y’ á Tí, que eres su espíritu supremo.

[ I«»]
Gloria se cante pues al Padre soberano, 
A  su Hijo santo, que despues de muerto 
Quiso resucitar por darnos vida,
Y  al Espíritu, que es gracia y consueto.

SEQUENT1 \  VENI SANCTE SPÍRITüS.

Ven Espíritu divino,
Ven, y envia desde el cielo 
Un rayo que nos alumbre,
Y encienda nuestros afectos.

Ven, ó Padre de los pobres,
Dador de bienes eternos ;
Ven luz de los corazones,
Que haces arder con tu incendio,

Optimo consolador,
Del alma huésped excelsa 
Que recreas delicioso 
Con tu dulce refrigerio.

En el trabajo descanso;
En el estío refresco,
Y  en las tristes aflicciones 
De nuestro llanto consueta.
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¡O  luz bienaventurad« ¡
Inflama con tus destellos 
Lo intimo (¡el certtzon 
De todo» tus titLe* siervos.

Porque, Señor, sin tu influjo,
Y sin tu auxilio supremo,
No hay nada puro en el hombre, 
No hay nada que no sea infecto

Lava pues lo que está inmundo,- 
Riega lo que veas seco,
( ura, lo queestfl -’litigado,
Y sana, lo que está enfermo.

A lo rígido doblega,
Ablanda lo que está recio, !» 
Fomenta lo que está frió, ; !
Y haz enderezar lo tueito.

Concédenos á los fieles 
Que te busquemós sedientos, 
Fiados en tus bondades 
Tus siete dones perfectos. 1 :

Danos pues de la virtud 
El mérito con el premio,- i
Danos éxito dichoso,
Y por fin q1 gozo eterno.

ACTOS 

De fé, esperanza, y caridad.
fli ni) Sil : • :j ob> ■' • r n t

\ o por su infalible verdad, y sabiduría 
CREO en Dios ¡ ’adre todo poderoso, 
que con su omnipotencia me criti á su 
imagen, y semejanza, y me conserva, en 
el zeno de este mundo: in Dws Hijo to­
do sabio, que con el valioso precio de su 
sanare me redimió del cautiverio del de­
monio, iy del pecado, y  me mantiene en 
el gremio de la verdadera iglesia: en 
Dios Espíritu Santo todu bueno, que can 
su divina gracia, virtudes, dones, y fru­
tos me santificó corno al Angel, y me des­
tina al gran palacio del Cielo; y que es­
te infinito SER, siendo uno en esencia, y 
trino en personas, es asi mismo el primer 
Principia, el Soberano medio, y el último 

f in  de mi eterna bienaventuranza,.con to­
do lo demas, que por su magisterio, y 
revelación eré y confiesa nuestra Santa 
Madre la Iglesia Católica, Apostólica. 
Romana, Columna, y  firmamento de la 
Verdad.

' [  191 ]
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Igualmente, poí su infinito Poder, y 
fidelidad, espero en este solo Dios, que
& virtud de los inefables méritos de mi 
redención, y del imán de sus magnificas 
promesas, me ha de dar ahora en la tier­
ra para hacer buenas obras I09 tempo­
ráneos auxilios de su gracia, y despues en 
el Cielo los eternos galardones de su glo­
ria.

Finalmente por sola su suma bondad 
digna en si misma de infinito amor, amo 
¡i este Optimo, y máximo Dios con toda 
mi alma, con todo mi corazon, con todas 
mis potencias, fuerzas, y  sentidos; y  si 
posible fuera quisiera amarle con el mis­
mo amor infinito, con que se ama á si 
mismo. Pero ya que esto me es imposi­
ble deseo amarle, como le aman los jus­
tos de la tierra, los Angeles del Cielo, y 
Maria Santísima mi Madre, y Seílora, Íí 
quienes ruego, que le amen por mí. Y  
porque, ni aun esto me es dable, quiero, 
y deseo amarle con un amor mas fuerte, 
que la misma muerte, el cual cortando el 
hilo frágil de mi vida, me arrebate, y 
trasponga en el supremo Coro de los Se"- 
t afines.

Señor y Dios mió: con el mayor pla­
cer, y consuelo os creo, cautivando por la 
la fé  mi enlendimierUo en vuestro obsequio 
para siempre veros: os deseo consagran­
do por la esperanza mi memoria á vuestro 
beneplácito para siempre poseeros; os 
a m o , sacrificando por la caridad mi volun­
tad en vuestro culto para siempre goza­
ros. Aceptad también gustoso estos di­
vinos omenages, y haz por ellos, que este 
vuestro Siervo, cual místico candelera 
alumbre siempre en vuestro sublime al­
tar.- cual sagrado Olivo fructifique siem­
pre en vuestro ameno huerto: y Cual hu­
mano Serafín arda siempre en el apaci­
ble volcan de vuestro amor ante vuestro 
eterno Solio.

Dignaos, Señor, asi mismo de perdo­
narme por el mérito de estas tres divi­
nas virtudes, todas las culpas, ü imper­
fecciones, de que sea reo en todo el tiem­
po de mi vida hasta mi muerte ; pues al 
efecto las detesto con todo mi corazon, y 
os pido los inefables dones de la verdade­
ra penitencia, y final perseverancia.

Por fin, SeBor, dadme vuestra santí­
sima bendición para auc ea  tienepo. v

13
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eternidad sea siempre bendito por el 
Criador del Cielo, y de la Tierra, Dios 
Padre, Dios Hijo, y  Dios Espíritu Santo. 
Am e».

« Y O T . 1.

En el E jercicio de la V ia  Sacra, al con­
cluir la lección histórica, que se recita al 
principio de coda eslifcion, el Pueblo res­
ponderá.

Alabado sea para siempre tan gran 
Señor, que tanto quiso padecer por nues­
tro amor.

E n  las E s ta c io n e s  2 . a , 3 .® ,  4  a  y  5 . “  se 
g a n a n  s ie te  años , y  s ie te  c u a re n te n a s  d e  p e rd ó n . 
E n  las 0 . a , 1 0 .a , 1 1 ."  1 2 .a , 1 3 .a , y 1 4 ."  
in d u lg e n c ia  p le n u ria . E n  la  ú ltim a  se  paca ta m ­
b ié n  a lm a  d e l P u rg a to r io .

•  - - • -

* r o  V  S o r r a s .  fe o / V  T o r t  ¿3/■ 

• - '¿ ¿ a - e fe .

V II  en- la suya exponi tiobis de 1(5 de Enero de 1731;
Benedicto X IIII . en su Breve cum tanta de 30 de 

Agosto de 1741, conceden, y confirman á todos los 
Oristiaüos Catolicos que devotamente practiquen el 
Egercicio de la Via Sacra del modo acostumbrado en 
a Orden Serafica todas las indulgencias asi parciales, 

como plenarias, que están concedidas por los Sumos 
Pontífices á los que personalmente visitan los lugares 
¿antos de Jerusalcn, como si asi lo practicaren.

>T»ro. Smo. Padre Clemente X IIII . en Brebe de 26 
le Éuero de 1773 concede las mismas indulgencias á. 
los enfermos, encarcelados, existentes en tierras de in- = 
fieles, ó de cualquier otro modo impedidos de asistir 
personalmente á las Estaciones del Via Crucis con 
solo rezar arrepentidos 14 Padre nuestros, y  Ave Ma­
riis  poV laS T i Estaciones, y  añadiendo al fin cinco 
P .d re nuestros Ave Maria, y gloria Patri con un cru- 
cifixo en la mano bendito por el Padre General de la 
Orden, ó por algún Guarnían sujeto á dicho Padre 
Ceneral.

197 ]
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